12- DEMOCRATIZAR LA PALABRA

A comienzos del 77, fui a vivir a Tamayo, a estrenar emisora. Radio Enriquillo, tomando el nombre de aquel indio rebelde, acababa de salir al aire para dar voz a todo el sur dominicano. Como jefe de programación ya había seleccionado locutores, ya tenía micrófonos, tenía discos y cuñas. Lo que me faltaba era audiencia. Entonces, decidí la estrategia de los viejos. Pensé: si hago hablar a los abuelos y abuelas de la zona, haré escuchar a sus hijos, nietos y bisnietos. Y así, grabadora en bandolera, cada tarde salía a entrevistar a los fundadores de aquellas comunidades apartadas, a los patriarcas del lugar.

Un día me hablaron de doña Tatica, una viejita de El Jobo. Había perdido la vista, pero no la memoria. Tatica recordaba los primeros matorrales y hasta los chivos que había cuando ella  y su hombre llegaron por aquellos pedazos de mundo.

—¿Y cuántos años tiene usted, abuela?
—Uhhhh... Yo estaba señorita cuando mataron a Lilí.

Coloqué el casete y me puse a dialogar con ella. Que me contara de su vida, de su familia, de cómo se preparan las habichuelas con dulce. Doña Tatica iba hilando sus recuerdos y hasta tarareó los merengues de su juventud, los que se bailan apambichados. 

Regresé feliz a la emisora para editar aquella conversación con la viejita de El Jobo. Y como el caserío queda tan cerca de Tamayo, se me ocurrió volver más tarde, pero ya no como periodista, sino como oyente, como vecino. Llegué poco antes de las 6 de la tarde, cuando se emitía Encuentro. Le dije a la hija que prendiera el radito, que en breve saldría la entrevista de su mamá.

Me senté a tomar un café, esperando. Cuando comenzó el programa, Tatica, ciega, pensó que yo estaba haciéndole nuevamente las preguntas.

—Cállese, mai, que eso ya lo dijo. Ahora es por radio.

Pero la abuela escuchaba por la emisora y me repetía las respuestas y hasta con más detalles. Le dije:

—Doña Tatica, oiga el radio. Ésa que está hablando es usted.

Fue un instante, un chispazo de la conciencia. Tatica quedó inmóvil, escuchando el programa. Escuchándose. No dijo una palabra más. Y empezó a llorar como una niña. 

—¡Ahora tampoco va a oír —le reprendió la hija— con tanto jipío!

No era para menos. A través del aparato mágico donde sólo hablaba el presidente Balaguer, donde cantaba Johnny Ventura y Fernandito Villalona, donde daba la bendición el obispo Rivas... ¡estaba hablando ella! Menos importante era lo que decía, sino que lo decía. Que hablaba en público. Durante muchos años —toda la vida y todos: el taita, el maestro, el marido, el cura, hasta sus hijos— la mandaron a callar. Las mujeres hablan cuando las gallinas mean, así dicen en este país. Durante muchos años la convencieron de que ella era buena para trabajar, para la cocina y el catre. Pero en silencio, obedeciendo. Ahora, su voz salía por la radio y la estarían escuchando su comadre Hipólita y sus vecinos y todos los suyos. Se sintió importante, se sintió gente. 

Regresé a Radio Enriquillo cantando. Había descubierto lo más educativo de una emisora: el valor de la palabra. Antes que cualquier mensaje, antes que cualquier consejo o programa de alfabetización, lo más liberador es la palabra. Barthes decía que el lenguaje sirve para pensar. Y Kant, que aprendemos a razonar hablando. Es que el pensamiento es hijo de la palabra, no al revés. Nos hacemos hombres y mujeres a través del diálogo, de la comunicación. Somos cuando decimos que somos. 

Dar la palabra. O mejor dicho, devolverla. Porque en estos 500 años ha sido múltiple el saqueo: el oro, la plata, los bananos, el petróleo... y la palabra. Los colonizadores de antes y los de ahora nos han querido sugestionar de inferioridad y así reducirnos a mudos receptores de sus discursos. No por casualidad todos los dictadores ordenan silencio. Es la mejor manera de dividir, de deshumanizar. Cuando los españoles descuartizaron a Túpac Amaru en el Cusco, prohibieron la lengua inca, el quechua. Cuando el gringo Walker invadió Nicaragua, impuso el inglés como lengua oficial. Karol Wojtyla hizo lo suyo: gritó seis veces ¡silencio! mandando a callar a los nicas.

En eso no han sido tacañas las emisoras populares de América Latina, en hacer hablar a la gente. Durante seis décadas han empuñado la participación de la audiencia como perfil básico de sus programaciones. Con enormes costos y sacrificios, han llevado los micrófonos al último caserío, al barrio más apartado, a la profundidad de la selva y a las alturas de la sierra. Cuando inauguraron La Voz de Allin Ccapac, en la comunidad puneña de Macusani, su director me dijo que era la radio más prominente entre todas las de AMARC. Sí, está situada a 4,350 metros sobre el nivel del mar. 

La palabra pública. Porque la mujer habla mucho, pero en privado, con las comadres, en la cocina y en el traspatio. Y el campesino es locuaz, pero no delante del patrón. Y el desempleado baja la cabeza y apenas susurra, suplica, un chance de trabajo. ¿Quién hará resonar las voces de los pobres, es decir, de 4 de cada 5 latinoamericanos y latinoamericanas, de 4 de cada 5 caribeños y caribeñas? No queremos ser la voz de los sin voz, porque el pueblo no es mudo. Ellos saben mucho mejor que nosotros lo que quieren y necesitan. Sólo les falta el canal de expresión, la caracola tecnológica, la radio. 

Éste es el primer desafío de una emisora con responsabilidad social: amplificar la voz de la ciudadanía y, de esta manera, legitimarla socialmente. Que la gente hable en nuestras radios, sea para protestar por un abuso o para pedir una canción romántica. Que participen en un debate sobre la clonación genética o en un concurso de chistes. Doblemente se gana: el locutor aprende a escuchar y el oyente a hablar. Nada nos humaniza más que el diálogo, la palabra. Hasta Dios, cuando quiso definirse, se llamó Verbo, Palabra. 
Los valores de la ciudadanía

A través de la palabra pública se promueve la autoestima. O el  empoderamiento, si preferimos este concepto que significa llenarse de poder, enseñorearse de sí mismo. Éste es el mejor punto de partida para la construcción de ciudadanía. Hablando, opinando libremente, nos ciudadanizamos. Y aquí radica el fruto más acabado que puede brindar a la sociedad un medio de comunicación social. 

Ciudadanía. Como todas las palabras, también ésta puede ser mal entendida. Una primera confusión sería hacerla equivalente a lo urbano. Al comprenderla así, estaríamos excluyendo al campesinado. O pensar sólo en los adultos, porque solamente te dan la cédula cuando llegas a la mayoría de edad. Ciudadanía podría esconder también un peligroso nacionalismo, excluyente de los inmigrantes que pasaron la frontera buscando trabajo o huyendo de regímenes violentos. 

Pero la ciudadanía, trascendiendo su origen burgués y su marca francesa, no es nada de eso. El concepto moderno de ciudadanía hace referencia al respeto profundo que merece todo individuo por el simple hecho de serlo. Ciudadanos somos todos y todas, sin discriminación por raza, género o edad, sin exclusión de ningún tipo por credos religiosos ni opiniones políticas ni orientaciones sexuales. Ser ciudadano o ciudadana es ser sujeto de derechos, de los que se suscribieron hace más de 50 años en la Declaración Universal, y de la integralidad de los nuevos derechos sociales, económicos, políticos y culturales. Ser ciudadano o ciudadana es ser sujeto de responsabilidades, porque mi derecho termina exactamente donde comienza el ajeno. 

Ciudadanía es ejercicio de poder. Es pasar de simples pobladores con cédula a personas que participan activamente en la vida de su comunidad, de su país. Que piensan con cabeza propia y pesan en la opinión pública, que eligen a sus gobernantes y también los fiscalizan, que denuncian la corrupción, que se organizan, que se movilizan, que no se conforman con la democracia representativa y ejercen la participativa. ¿Qué caracteriza mejor la misión de una emisora que esta construcción de ciudadanía y la promoción de sus valores? 

¿De qué valores se trata? De los que aparecen resumidos en el Artículo 1 de la Declaración Universal: todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos.
No vale más el hombre que la mujer. Por suerte, la biología nos recuerda a todos los machistas que el sexo fuerte, el prediseñado por la Naturaleza, es el femenino. Que el famoso pene no es otra cosa que una vagina en potencia, reorientada a partir de la octava semana de gestación. 

No valen más unas razas que otras. Por suerte, la paleontología nos enseña que todos los humanos provenimos de África. Que el blanco no es más que un negro desteñido. 

No valen más los adultos que los niños, ni los jóvenes que los viejos. Por suerte, la física moderna nos demuestra que el tiempo es relativo y que usted podría envejecer más rápido que su abuelo o llegar a ser más joven que su nieto. 

No vale más una especie que el conjunto de la madre Naturaleza. Por tanto, cualquier desarrollo debe ser sostenible, so pena de arruinar el único planeta que tenemos para vivir, nuestra casa común.

Valemos lo mismo, por derecho. Y somos diferentes, por suerte. Porque en la variedad está el gusto, como bien dice la sabiduría popular. 

En estos tiempos de homogenización cultural y de imposición del american way of life, las radios comunitarias defienden el supremo derecho a ser y a pensar diferente. Y el deber correlativo de la tolerancia hacia quienes no son ni piensan como nosotros. Durante mucho tiempo nos inculcaron el amor a los semejantes cuando lo cristiano y lo revolucionario hubiera sido el amor a los diferentes.

Este es el meollo de la ética ciudadana: iguales aunque diferentes, porque todos y todas nacemos con los mismísimos derechos. Promover éstos es la misión de una radio, de cualquier clase o propiedad que sea, pero que tenga sensibilidad social. 

Estimas y autoestimas

A Vinny Mohr, directora de Radio Coop, en Vancouver, le preguntaron la diferencia entre una emisora local y otra de alcance nacional. 

—La radio local es como un espejo —dijo aquella canadiense con sabiduría de muchos micrófonos—. La nacional, como una ventana.

Nunca escuché una comparación tan atinada. En las emisoras locales, en efecto, los ciudadanos se ven reflejados, miran sus problemas e imaginan soluciones, hablan entre sí, suenan sus músicas preferidas, cruzan opiniones y se organizan para mejorar su calidad de vida. A través de una radio pequeña, se logra una comunicación intensa. La comunidad se escucha y, escuchándose, crece su autoestima individual y colectiva. Los vecinos y las vecinas se conocen más, se reconocen mejor. La radio local construye identidad.

Las radios nacionales o regionales son como ventanas para ver qué pasa en el país, para divisar otros mundos. Los seres humanos somos muchos y diferentes, la sierra es muy distinta a la costa, la costa es muy distinta a la selva, en nuestro territorio coexiste una variedad de culturas, costumbres y creencias. Conociendo esa diversidad, aumentamos el respeto por los demás. Ordinariamente, se desprecia lo que se ignora. La radio grande nos hace estimar a los otros, aunque los conozcamos sólo de oídas. La radio nacional construye solidaridad. 

Necesitamos los dos tipos de radios: espejos y ventanas, reflejos y horizontes. La radio local te enseña que no vales menos que otros. La nacional, que no vales más que otros. 

La radio-espejo, solita, cansa: llega un momento en que la misma comadre repitiendo la misma historia de sus siete hijos, aburre. Hasta Narciso, de no haberse ahogado antes, se habría hastiado de su rostro reflejado en la laguna. Hay que tomar distancia para relativizar los problemas de la esquina y descubrir que el mundo es más grande que la plaza del pueblo. No es bueno que los familiares mezclen sangres ni que los vecinos se la pasen siempre escuchando las opiniones del vecindario. Hay que ventilar la casa, abrir ventanas.

Tampoco es bueno pasarse la vida en el balcón, mirando en lontananza. Los horizontes, por tan amplios, resultan difusos. Y acaba uno desenfocando las cosas y creyendo que todo lo que viene de fuera es mejor. Moctezuma vio como dioses a una pandilla de aventureros salidos de las cárceles andaluzas. Y la Malinche cambió a los suyos por unas barbas poco corteses. La caridad empieza por casa y la radio también.

Necesitamos de las dos, espejos de autoestima, ventanas de diversidad. Más aún: necesitamos que ambas dimensiones se hagan presentes en la programación. Con un poco de audacia, podemos establecer alianzas con emisoras grandes, si somos pequeños; y con emisoras locales, si contamos con buena potencia. Como toda casa bien administrada, nuestra radio lucirá espejos y abrirá ventanas para verse y para ver. Para apreciarse y apreciar.

La palabra propia

Estábamos impugnando ante el Tribunal Constitucional ecuatoriano la inconstitucionalidad de la ley de telecomunicaciones en lo referente a las radios comunitarias.
 En eso, un empresario se levantó y dijo:

—¿Y cuál es el problema? ¿Ustedes quieren hablar? ¿Los sindicatos quieren hablar, las mujeres, los indígenas quieren decir lo que piensan? Pues vengan a mi emisora. En mi empresa, estamos abiertos a todas las opiniones. 

Mi emisora. Mi empresa. ¿Y si lo que decimos no es de su agrado, patroncito? Quien paga manda, como dice el refrán. Si alquilas un espacio en una radio comercial, ocurre lo del inquilino y el propietario. Cuando la casa es tuya, duermes tranquilo. Pero si estás arrendando, el dueño te pone de patitas en la calle cuando le caíste gordo o quiere dársela a otro. ¿Qué pasó con el noticiero La Clave que se transmitía en Radio Visión? El programa ocupaba el primer lugar de audiencia en Quito. El 20 de mayo del 96, al día siguiente de la primera vuelta electoral, el director de la Visión llamó al director de La Clave para romper el contrato. Las razones tenían nombres de candidatos.
 

Me referí antes a la palabra pública. Falta un segundo adjetivo: propia. Sólo aseguraremos la plena libertad de expresión de la sociedad civil, cuando ésta disponga de sus frecuencias de radio y televisión, a través de las cuales pueda decir su palabra y proyectar una imagen independiente.

En mayo de 1994, la UNESCO y el PNUD convocaron a un audaz seminario en Santiago de Chile. El tema era provocador: medios de comunicación y democracia. Los invitados, aún más: la AIR, la SIP y otras grandes asociaciones empresariales; la FIP y otros sindicatos y federaciones de periodistas; CIESPAL y otros centros de formación académica; AMARC y otras redes alternativas. Fue un hecho sin precedentes. Por primera vez en la historia de la comunicación latinoamericana, se sentaban en la misma mesa los medios de comunicación comerciales y los comunitarios. Igual de estimulantes resultaron las conclusiones recogidas en la Declaración de Santiago y, especialmente, en el Plan de Acción de dicho seminario, donde se reconoce el aporte de los medios comunitarios a la democracia.
 

La democratización de las comunicaciones tiene relación directa con la propiedad de los medios. Resulta inevitable la pregunta: ¿quiénes y cuántos son dueños de la palabra y la imagen en América Latina y el Caribe? La concentración salta a la vista y a la oreja: el 85% de las emisoras de radio, el 67% de los canales de televisión y el 92% de los medios escritos pertenecen a la empresa privada. Las radios culturales y educativas apenas llegan al 7% y las televisoras instaladas con estos fines cubren el 10% del total de canales de la región.

Si mala es la situación, peor es la tendencia: de continuar así, en muy pocos años, de cinco a diez corporaciones gigantes controlarán la mayor parte de los principales periódicos, revistas, libros, estaciones de radio y televisión, películas, grabaciones y redes de datos.
 Cada vez menos opinadores y más opinados, como ácidamente concluye Galeano.

Ahora bien, si hablamos de propiedades, la pregunta previa a toda otra es la siguiente: ¿a quién pertenece el espectro radioeléctrico, quién es el dueño de sus bandas y frecuencias? Se suele responder: el Estado.
 Esta errónea concepción justificó los monopolios estatales de la radiodifusión que se prolongaron en Europa hasta hace muy pocos años. Y justifica la distribución discrecional que hacen muchos gobiernos latinoamericanos de las frecuencias de radio y televisión. ¿A quién pertenece el espectro? Ni a los Estados ni a los particulares. Como bien explica la UIT, estas frecuencias son un bien público y colectivo, patrimonio común de la Humanidad.
 Un patrimonio limitado, escaso, y por eso mismo, sometido a la administración pública para su mejor aprovechamiento. 

El Estado lo administra, pero el titular del espectro radioeléctrico es la misma sociedad, nos pertenece a todos y todas. Es un recurso natural como el aire o la capa de ozono. ¿Qué diríamos sobre la privatización del oxígeno o si una empresa pretendiera monopolizar el agua dulce? Lo que es de todos no puede quedar acaparado en manos de unos pocos. Lo que es de la sociedad, no puede quedar sujeto a la arbitrariedad de los gobernantes. 

Hablando de frecuencias y espectros, no nos referimos a un problema técnico, sino de Derechos Humanos. Porque la radiodifusión no es otra cosa que el ejercicio del derecho a la libre expresión mediante un soporte tecnológico diferente al papel: aquí nos comunicamos a través de las ondas radioeléctricas. Se trata de poner en práctica el artículo 19 de la Carta Universal. Y el artículo 13 del Pacto de San José de Costa Rica.

Los medios comunitarios y ciudadanos aseguran el ejercicio de esta libertad sin condicionamientos económicos o políticos. Por esto, los gobiernos democráticos deben reservar una cuota de frecuencias, tanto en las bandas de AM y FM como en los canales de televisión y en las nuevas franjas digitales, para las iniciativas comunitarias.
 ¿Cuántas frecuencias? En estricta justicia, tendría que haber iguales porcentajes para las empresas sin fines de lucro y para las comerciales. 

En enero del 97, asistí al III Congreso de ANARAP
 en Santiago de Chile. Llego, saludo a los radialistas amigos.


—¿Cómo están, qué andan haciendo?


—Lo de siempre —me respondió John Maulén, uno de los directivos—, conspirando.

Me sorprendió la respuesta. Pensé que había entendido mal.


—Entendiste bien, hermano —John no perdía su sonrisa franciscana—, conspirando. Compartiendo el aire, que eso significa la palabra. Peleando, como siempre, para compartir el espectro radioeléctrico.
 
No empujen, que todos cabemos en el dial, fue la consigna en el Perú. Una reforma agraria del aire, proclamaron los brasileros. Una conspiración, dicen ahora, con sabia picardía, los colegas chilenos. 
Ya estamos escuchando el eterno pretexto: es que no caben más emisoras, ya no hay sitio en el dial. ¿Seguro? Hagan la prueba, vayan a la parroquia de Cangahua, en Cayambe, cerca de Quito. Yo fui con un receptor digital. Me puse a monitorear emisoras y encontré que el dial de la FM estaba prácticamente vacío. Sin embargo, una comunidad indígena del lugar, Cochapamba, había solicitado su frecuencia al organismo encargado de concederlas, CONARTEL. La respuesta que obtuvo, después de varios meses esperando y de haber cumplido todos los requisitos… ¡es que el dial estaba saturado! 

No es cierto que el espectro radioeléctrico esté saturado. Y menos cierto aún, en las inmensas zonas rurales de nuestros países, en ciudades medianas y pequeñas, donde la banda de FM está apenas utilizada. Pero ni siquiera en las grandes ciudades se da tal saturación. La mejor prueba de ello es que, antes de elecciones, aparecen frecuencias por arte de magia y se distribuyen entre los del partido gobernante.

En El Salvador, el país más pequeñito de nuestra América, ANTEL dijo lo mismo, que ya no cabía un grano de maíz, ni una frecuencia más en el dial. Llegó un técnico holandés y demostró que había espacio de sobra para todas las radios comunitarias de ARPAS,
 sin problemas de interferencia. 

Entonces, ¿por qué no las dan si caben? Por dos razones, fáciles de imaginar. La primera, económica. Ya hay bastantes comensales alrededor de la torta publicitaria. ¿Para qué más? La libertad de mercado la invocan siempre y cuando ellos sean los mercaderes. 

La segunda razón es política. El dinero da votos y los votos dan más dinero. ¿Cómo condicionar la intención de los electores? El mejor camino es tener un canal de televisión o una emisora de radio. Y que los otros no la tengan.

¿Qué hace comunitaria a una radio comunitaria?

En Canadá se conocen como radios comunitarias. En Europa prefieren llamarse radios asociativas. En África, radios rurales. En Australia, radios públicas. Y en nuestra América Latina, la variedad de nombres da cuenta de la riqueza de las experiencias: educativas en Bolivia, libres en Brasil, participativas en El Salvador, populares en Ecuador, indígenas en México, comunales aquí y ciudadanas allá… Cambian las zapatillas, pero no la bailarina. Porque el desafío de todas estas emisoras es similar: mejorar el mundo en que vivimos. Democratizar la palabra para hacer más democrática esta sociedad excluyente a la que nos quieren acostumbrar los señores neoliberales. 

Radios comunitarias. ¿A qué nos referimos con este apellido? ¿Por qué no dejarlo a un lado y llamarnos, sencillamente, radios? ¿Hay alguna línea divisoria entre las emisoras comunitarias y las que llamamos comerciales? ¿Por dónde pasa esa línea? Pongamos sobre el tapete una cuestión urgente: ¿qué es lo comunitario? Para responder a esta pregunta, resulta mejor comenzar aclarando lo que no es. Intentémoslo.

¿Bajas potencias?

Lo comunitario no se define por la potencia de la señal. Si así fuera, condenaríamos estos proyectos al enanismo: en la medida en que crezcan, perderían su identidad. ¿O es que no deben crecer? Algunos piensan —y hasta con buena voluntad— que este asunto de la comunicación comunitaria es para las áreas rurales, para poblaciones alejadas de los centros urbanos, allí donde no llegan todavía las verdaderas radios. 

Ni periféricas ni provisionales. Las radios comunitarias se desarrollan de igual manera en una gran capital o en un caserío marginado. Donde hay gente, puede y debe haber comunidad. Lo que sucede es que la palabrita resulta engañosa: comunitario suena a pequeño, a territorialmente limitado. En Bolivia, comunitario equivale a campesino. Hay, pues, que redimensionar el concepto y entenderlo más como intereses comunes que como límites geográficos. Por ejemplo, si en México, la ciudad mayor del mundo, las mujeres deciden tener una radio propia (y ojalá lo hicieran), estaríamos ante una comunidad de intereses que toca a diez millones de personas. 

Cuando un grupo de vecinos decide emprender un proyecto radiofónico, lo que importa no son los linderos del barrio, sino las preocupaciones comunes, los retos compartidos para mejorar la calidad de vida de los pobladores. Cuando una nacionalidad indígena piensa en tener una emisora, quiere llegar con ella, por señal directa o por enlaces, a sus coterráneos y también a los que han emigrado a la ciudad. Los familiares que están lejos, los jóvenes que estudian en otras lenguas, deben informarse en la propia y contar con una memoria pública de sus tradiciones. La tierra los une, la cultura los reúne. 

Pienso ahora en los reclusos de la Cárcel de Olmos, en Buenos Aires. Cuentan con su emisora interna y a través de sus programas, comparten forzosos intereses comunes y también sueños, que trascienden los barrotes.

Conclusión: radio local no equivale a radio comunitaria, ésta no se define por los territorios que se cubren, sino por los intereses que se apuestan. Por eso, se habla de la Comunidad Europea o de la comunidad económica internacional. 

¿Determinadas frecuencias?

Lo comunitario tampoco se define por el lugar que una emisora ocupa en el espectro radioeléctrico. Muchos proyectos comunitarios han usado la banda de FM por la sola razón de que los equipos y antenas de transmisión resultan más económicos. Pero la comunicación social se puede realizar desde cualquier frecuencia, incluidas las numéricas a las que la sociedad civil tiene todo el derecho de acceder, esté o no previsto en la agenda de la UIT.

Una vez, en Dublín
, un grupo de radicales quería descalificar a Radio Peace International, con sede en Costa Rica, porque transmiten en onda corta. ¿Y qué importancia tiene eso? ¿No vivimos en una aldea global, no se nos ha vuelto pequeño el planeta y omnipresente el ciberespacio? En cualquier onda pueden viajar mensajes democráticos. Si algún día captásemos una señal radioastronómica, una comunicación extraterrestre, no tendríamos por qué desconfiar de sus intenciones comunitarias. 

Sucede que en América Latina, además de centenares de radios comunitarias, hay una cantidad impresionante de programas comunitarios ubicados en emisoras comerciales. Y otro tanto de centros de producción audiovisual que ofrecen excelentes series de reportajes y dramatizados, así como material informativo con una perspectiva democrática. Dichas experiencias tienen igual derecho que una emisora a considerarse comunitarias. ¿Y qué decir de las bocinas, que juegan un papel tan movilizador en mercados y ferias, os altofalantes ubicados en los campamentos dos Sem Terra? Toda voz, independientemente del soporte por el que se distribuya, puede enriquecer la opinión pública y construir ciudadanía.

¿Con licencia, sin licencia?

La frontera de lo comunitario tampoco pasa por contar o no con la licencia para transmitir. Ciertamente, estas radios no tienen vocación de clandestinas ni gustan de andar en los tribunales acusadas de atentar contra el orden público. ¿Por qué excluir, entonces, del movimiento comunitario a centenares de experiencias de radiodifusión que no aún han recibido el permiso aunque han tramitado el expediente? O que ni siquiera han presentado este último por lo caro que resulta o por las propinas que implica.

Dicen que son radios ilegales. ¿De dónde sacaron eso? Ilegal es quien se pone al margen de la ley. O contra la ley. Pero resulta que en las Cartas Magnas de nuestros países se reconoce la libertad de expresión y el derecho de todo ciudadano a difundir sus ideas, sin limitación de fronteras, a través de cualquier medio de comunicación. Ésa es la primera ley. Más bien, los ilegales, los inconstitucionales, son aquellos que no conceden frecuencias a las organizaciones civiles cuando éstas las solicitan.

Dicen que son radios piratas. ¿Piratas de qué? Pirata es quien se lanza al abordaje para apropiarse de un tesoro que no es suyo. El espectro radioeléctrico es un tesoro, sí. A través de sus ondas nos comunicamos a la distancia. Un tesoro valiosísimo pero colectivo, patrimonio de la humanidad. Por serlo, no puede quedar en un cofre cerrado con llave sólo para unos cuantos. Piratas y corsarios son los gobernantes que reparten frecuencias entre sus amigos políticos
 y los funcionarios que las licitan y adjudican al mejor postor.

¿Qué es el régimen de licitaciones? Al menos, tal como se aplica en nuestros países, no otra cosa que entregar las frecuencias de radio y televisión a la empresa que ofrezca más dinero por ellas. ¿Quién da más? La libertad de expresión se subasta como si fuera un mueble de época o una pintura famosa. Pero el derecho universal a la palabra pública no puede depender de intereses políticos ni posibilidades económicas.

En vez de andar de cazafantasmas contra los medios comunitarios, mejor harían nuestros gobiernos revisando los marcos jurídicos actuales, obsoletos y discriminatorios, para que todos tengamos iguales oportunidades de acceso a las frecuencias. Modernizar las leyes de telecomunicaciones como se ha hecho en Canadá, en Francia, Australia, Holanda, en los países más desarrollados. 

La legalidad es un concepto ambiguo. Hitler y Stalin también tenían sus leyes y las invocaban en los campos de exterminio. La ley de telecomunicaciones 22.285, vigente en Argentina, data de la dictadura militar y está firmada por Videla. La ley uruguaya coloca las telecomunicaciones en la órbita del Ministerio de Defensa. La ley del Paraguay, fechada en 1944, es una vulgar copia de la de Mussolini. La de El Salvador es también de hace más de medio siglo, de cuando el dictador Martínez. ¿De qué legalidad estamos hablando, entonces?

Una ley, para reconocerse como tal, tiene que ser justa. En la reciente Declaración de Panamá se lee una extraña expresión, incluida a última hora: la legalidad es el único medio de acceso justo a las frecuencias de radio y televisión.
 Hay que reordenar los adjetivos en esa frase inaceptable: la legalidad justa es el único medio de acceso a las frecuencias de radio y televisión.

En todos los documentos sobre estos temas se afirma que no hay democracia sin libertad de expresión. Es cierto. Pero, para ser equitativos, hay que decir también que no habrá libertad de expresión sin democratizar las actuales leyes de telecomunicaciones  que dejan fuera a la mayor parte de la ciudadanía. 

Benito Juárez escribió con sabiduría: el respeto al derecho ajeno es la paz. Esto vale también para el derecho a la comunicación y para la paz en el dial. 

¿Artesanos o profesionales?

Alguno ya estará pensando que la diferencia entre unas radios y otras estriba en el modo de producción. Lo comunitario sería lo artesanal, lo espontáneo, la radio de aficionados, frente a las otras emisoras profesionales y de alta calidad técnica. Esta concepción, bastante superada, representa un suicidio anunciado. Esquivando la competencia, las radios comunitarias se saldrían de la cancha. Y así, más a la corta que a la larga, quedarían reducidas a la marginalidad. 

Tal vez por falta de recursos, tendremos que arrancar con equipos de segunda mano y locutores improvisados. Pero no hagamos de la carencia virtud. Poco a poco, si el proyecto está bien encaminado, iremos consolidando la empresa, mejorando la producción y los productores. Precisamente por ser comunitarias —por aquello de para el pueblo lo mejor— nos desafiaremos a ser tanto o más profesionales que las radios comerciales. Y a pagar buenos salarios, incluso mejores que los de ellos.

Muchas emisoras comunitarias trabajan franjas más o menos amplias de su programación con personal voluntario. Esto muestra la convocatoria del medio y la vocación de servicio de muchos compañeros y compañeras. Pero no garantiza la calidad de la programación. Ingenuidades a un lado: tan necesaria es la opción como la técnica, tan importante es el querer hacer como el saber hacer. Tanto a los remunerados como a los voluntarios, la dirección de la radio debe exigirles buena preparación y realización de los programas, profesionalismo.

Sobra y no sobra la aclaración: profesional no es lo mismo que egresado de la universidad. En cuestiones de periodismo y comunicación, se puede llegar a ser un brillante profesional con o sin título académico. Porque buen albañil es quien levanta las paredes rectas, no quien exhibe un diploma de estudios de albañilería. La profesionalidad radiofónica se consigue con mucha práctica bien evaluada. 

¿Y la propiedad del medio?

He escuchado con frecuencia esta afirmación: las radios estatales no clasifican como comunitarias. O también: una emisora privada, con licencia comercial, que pertenezca a la asociación de empresarios, no puede ser admitida en una red de radios comunitarias.

Me pregunto si este tipo de planteamientos, aparentemente coherentes, no sitúa a quienes los hacen como jueces de vivos y muertos. ¿Quién puede arrogarse la potestad de separar puros e impuros? Pensando bien las cosas, en estos tiempos obsesivamente privatizadores, una institución estatal o municipal puede resultar alternativa. Además, si excluimos a las radios estatales, ¿no tendríamos que dejar fuera a las de la Iglesia Católica que también responden a un estado, el Vaticano? Y en cuanto a las radios de régimen comercial, toca ver primero el tipo de trabajo que realizan. Hay emisoras comerciales, especialmente en provincias, que abren sus micrófonos al pueblo, colaboran en campañas cívicas, tienen espacios educativos, servicios sociales, defienden los intereses de la comunidad. 

Prefiero la sabiduría de los chinos: no importa el color del gato con tal que cace ratones. Quienes sean los dueños de la emisora condicionará más o menos el proyecto, en eso no hay que ser candorosos. Pero ninguna fórmula de propiedad debe descalificarse a priori. Tan comunitarias pueden ser las radios privadas como las públicas, las religiosas como las laicas, las universitarias, las sindicales, las de propiedad cooperativa, de organizaciones populares, de ONGs, o hasta la de tres muchachos locos que se juntaron para fabricar su propio transmisor e ingresar a la economía informal con su emisorita de barrio. Cualquiera sea la propiedad, lo decisivo es que su periodismo sea independiente y no vocero de un partido o gobierno. Que el dinero no condicione la libertad de expresión ni el pluralismo de las ideas. Que la programación sea democrática y democratizadora.

Lo comunitario no es un título de propiedad ni un certificado de buena conducta. Personalmente, no he conocido hasta ahora ninguna emisora que pueda considerarse cien por ciento comunitaria. A veces, la propiedad es muy cooperativa, pero la programación es un panfleto en alta voz. Otras veces, los programas son tan participativos como autoritaria la gestión. La radio que no cojea de una pata, cojea de las dos. Y es natural que así sea, porque la construcción de un proyecto comunitario es un proceso arduo, de lenta maduración, zigzagueante, que dura toda la vida. Dejemos los maniqueísmos a un lado y trabajemos con una definición mucho más flexible y realista. Y quien esté libre de contradicciones, que tire la primera piedra. 

Más que la propiedad, me parece importante la apropiación que hace o no la audiencia de una determinada emisora. ¿La sienten como suya, participan en ella, tienen voz y voto para orientar la programación, se ven representados en sus mensajes? Si cuando hay problemas los oyentes salen a defenderla, ésa es la mejor prueba de que la radio se ha hecho carne y sangre en la vida de la gente. Que está cumpliendo su misión, que ha dado en el blanco. A una flecha no le pregunto de qué arco salió: me fijo si hace diana. 

Bolivia, 20 de julio de 1978. Terminaba la dictadura de Bánzer y comenzaba la de Pereda. En los campamentos mineros de Siglo XX, cerca de Llallagua, Radio Pío XII era intervenida por el Regimiento Andino 21 de Infantería. Los soldados llegaron insolentes, pateando puertas, baleando chapas. Entraron en la cabina y agarraron a trompadas y culatazos al locutor Marcial Mansilla. Por suerte, éste había dejado abiertos los micrófonos y todos los disparos y carajazos salieron al aire. Desde la profundidad de los socavones, en las casas, en las calles, todos oyeron el abuso. Y corrieron a la emisora, a defenderla. 
Cuando llegué, ya el frente de la emisora estaba repleto de gente desafiando a los militares. Mujeres con sartenes de cocina, con palos, mineros con la dinamita lista, hasta niños con piedras vi. 

El lío era que el ejército estaba dentro de la radio y la masa del pueblo gritoneando fuera. Los soldados no tenían balas para tantos. Ni se atrevían ellos a salir, ni la gente a entrar. Las señoras, más valientes que los hombres, con la lengua suelta:


—¡Cobardes, asesinos, salgan!


—¡Midan sus palabras, señoras! —respondían los soldados—. ¡Nosotros cumplimos órdenes!


—¡Y nosotros también, del Sindicato!

Pero nadie se animaba a romper el cerco. Fue una señora muy humilde, de pollera, la que avanzó. Y frente a la ametralladora, se destapó la blusa, pechos al aire:


—¡Tú mamaste de aquí, dispara aquí, carajo!

El soldado no atinaba a hacer. Y la señora sigue adelante, entra en la emisora, y toda la montonera detrás de ella. ¡Pucha, los milicos salieron más rápido de lo que entraron! La gente ya les había volcado el jeep en que vinieron y la agarraron a pura piedra contra ellos. A pie escaparon los soldaditos, los corrieron feo.
 

La Pío pertenece a los misioneros oblatos, no a los trabajadores. Pero éstos la defienden como si fuera de ellos. Durante 45 años, los mineros del estaño, los campesinos, las amas de casa, se han apropiado de este medio de comunicación, uno de los más combativos de la historia latinoamericana.
¿Y la publicidad comercial?

Llegamos, por fin, a los anuncios comerciales. Si una radio comunitaria vende publicidad, ¿se ha comercializado? Algunos precipitan este juicio: radio comercial es aquella que pasa anuncios comerciales. Y concluyen la inversa: radio comunitaria es la que no los pasa. 

Con tal esquematismo, ¿no estaremos cortando el futuro a las radios comunitarias? ¿De qué van a vivir, con qué van a pagar la luz y los equipos y los salarios? ¿Con el subsidio de las agencias extranjeras? ¿Y hasta cuándo? Hay un reflujo evidente de la cooperación internacional. Y aunque así no fuera, ¿no debemos ser capaces de cubrir, con buenas iniciativas económicas, al menos los gastos operacionales de nuestra empresa? Como decía astutamente Mariano Valderrama, entonces director del CEPES, una cosa es sin fines de lucro y otra con fines de quiebra.

Resulta injustificable que algunos gobiernos, apelando a la propuesta filantrópica de las radios comunitarias, les prohíban vender publicidad. Decimos sin fines de lucro y no sin lucro, que es muy distinto. No tener finalidad lucrativa significa no privatizar los beneficios que genera la emisora. Es decir, las ganancias no van a parar al bolsillo de los dueños, sino que se reinvierten en la misma empresa social. Pero hay que tener ingresos, porque el maná celestial dejó de caer hace mucho tiempo. Y porque las radios comunitarias tampoco pretenden ser subsidiadas con fondos públicos. 

¿De dónde pueden venir estos ingresos? Veamos:

 Hay que seguir explorando las agencias de cooperación internacional. No se trata de dependencias ni paternalismos con los países del llamado Primer Mundo. A nosotros, nos toca agradecerles su colaboración. Y a ellos, seguir cumpliendo su deber. No hacen más que devolver una milésima parte de los que sus antepasados se llevaron de nuestras tierras. 

 Hay que explorar los fondos públicos. El gobierno central y los municipios destinan buenas partidas para proyectos de vacunación, de prevención de enfermedades, de participación ciudadana, contra el alcoholismo, contra la violencia doméstica… ¿Quién mejor que nuestras emisoras para apoyar estas campañas? Pero cobrando. No vaya a ser que, por lo de "comunitarios", nos pidan pasar gratis los spots. Pero a las radios comerciales sí les pagan.

 Hay que explorar también las posibilidades de cooperación de la misma audiencia. Algunas emisoras cuentan con un club de oyentes. Estos aportan mensual o anualmente pequeñas cantidades para apoyar a una radio que la sienten suya y que tan útil les resulta. Así, con poco de muchos, se recaudan buenas sumas. 

 También podemos combinar la radio con otras iniciativas culturales, artísticas, de entretenimiento. Junto a la radio, una cafetería. O una librería. O un saloncito para proyectar películas. O para instalar una escuela de locución y periodismo. Los equipos de la emisora se pueden alquilar. Bailes. Rifas. Discomóvil. Bingo radiofónico. Competencias deportivas. Venta de CDs. Venta de artesanías. Venta de truchas y quinua, como hacen los de ERPE, en Riobamba. Venta de verduras y un comedor popular, como hacen las campesinas de La Achirana, en Ica, Perú.

 Y podemos también explorar el mercado publicitario. A veces, nos bloquea la intolerancia de los gobiernos y los empresarios privados. Otras veces, se trata de nosotros y nuestros purismos. Recuerdo la conversación en un bar de Montevideo:

—Entonces… ¿ustedes no venden publicidad?
—No —dijo el más joven de los jóvenes presentes—. El mercado es el mercado.
—Y la radio es la radio —añadí yo—. A ver, dime, ¿qué productos no anunciarías en tu emisora?
—Muchos.
—Por ejemplo… ¿la Coca Cola?
—Un spot de la Coca Cola nunca se escuchará en mi radio, tenlo por seguro. 
—¿Y se puede saber por qué?
—Porque es una multinacional explotadora, ¿comprendes? Además, las latitas no son biodegradables.
—¿Y las cervezas?
—¿Cómo voy a hacer propaganda de alcohol si estoy defendiendo la salud de mi barrio?
—¿Y el tabaco? 
—Peor, che. Hasta los americanos están persiguiendo a las empresas tabacaleras.
—Entonces, ¿qué anunciarías?
—No sé… los comercios locales… la carnicería, la zapatería…
—¿Y si descubres que el carnicero y el zapatero explota a sus trabajadores?
—En ese caso, tenemos que ser coherentes. ¿Qué estamos haciendo, si somos cómplices de los verdugos del pueblo?
—¿Y qué estamos haciendo para poder autofinanciarnos? —insistí sin muchas esperanzas de persuasión.
—No sé, habrá que buscar otros caminos… Podríamos hacer bailes.
—Pero… —interrumpí su optimismo— si somos coherentes, en ese baile no podrás vender Coca Cola ni cerveza ni cigarrillos. Ni siquiera tocar la música de Compay Segundo, porque la comercializó Ry Cooder y está con el sello transnacional de la Nonesuch.

Más inteligente fue lo que escuché a Virgilio Ramírez, un viejo amigo de Radio Mam, en Cabricán.
 

—Usted anuncia los anuncios. Cuando la empresa se esté portando mal, usted la denuncia. Si le quitan el anuncio, bueno. Y si no se lo quitan, mejor.

El problema, como bien comprendió este colega chapín, no está tanto en la misma publicidad, sino en la independencia periodística que un medio de comunicación debe mantener. 

Desde luego, una emisora que se respete a sí misma, trabajará con un código de ética publicitaria. Aunque le paguen bien, no anunciará a una empresa maderera destructora del bosque. Aunque le quieran alquilar la hora, no permitirá un programa de ocultismo, milagros prefabricados y otras tomaduras de pelo que esquilman a la audiencia y contradicen la propuesta liberadora de la radio. Ni tampoco hará propaganda de cigarrillos, la verdadera arma de destrucción masiva que se cobra la vida cada año de 4 millones de personas en el mundo.
 Pero una cosa es la coherencia y otra el fanatismo. 

La posibilidad de obtener ingresos no se agota, ni mucho menos, en la publicidad comercial. En nuestros países, la televisión se lleva la gran tajada y las radios tienen que disputarse pequeños porcentajes.
 A pesar de esto, y sin excluir todos los caminos mencionados, los anuncios y auspicios siguen representando una entrada económica significativa. Una radio comunitaria puede —sin por ello corromperse ni prostituirse— captar publicidad comercial y transmitirla. Su finalidad no es el lucro, pero lucra para poder cumplir su finalidad. No es vampiro quien necesita sangre, sino quien vive para ella.
Tres lógicas de funcionamiento

Ni por esto ni por aquello. Ni por la potencia o la frecuencia, ni por la licencia, ni por el modo de producción o la propiedad, ni por la publicidad… Entonces, ¿qué? Dejemos ya lo que no nos identifica y hablemos en positivo. En definitiva, ¿cuándo se puede decir que una radio es comunitaria?

La respuesta no es muy compleja: basta mirar los objetivos de esa radio. ¿Qué busca, cuáles son sus fines? Rafael Roncagliolo habla de tres lógicas de funcionamiento que marcan la verdadera diferencia entre los medios de comunicación masiva: 

 la lógica de la rentabilidad económica, propia de   los medios comerciales 

 la lógica de la rentabilidad política que preside los medios estatales (o  partidarios)

 y una tercera lógica, de rentabilidad sociocultural, que define a los medios    comunitarios
 

Las radios comerciales se definen como instituciones con fines de lucro. Su objetivo, su primera finalidad, es ganar dinero. Como medios de comunicación, deberán asumir la responsabilidad social y cultural de todo buen periodismo, deberán orientar su programación al servicio y desarrollo de la sociedad. Pero en caso de conflicto, cuando hay que escoger entre Dios y el Becerro de Oro, los empresarios suelen inclinarse por éste último. 

Las radios estatales, aunque no deberían hacerlo, muchas veces funcionan como aparatos de propaganda del gobierno de turno. Buscan ganar votos, persuadir a los futuros electores y tranquilizar a los presentes detractores. En esta misma lógica de ganar adeptos se suelen encuadrar las emisoras pertenecientes a un partido político o a una religión proselitista. 

La opción de una radio comunitaria es muy distinta. Y en ella encontramos la perla preciosa, la característica innegociable de estos proyectos: el servicio a la comunidad, los objetivos sociales por los que luchamos. Ahí está la esencia de lo comunitario.

Cuando una radio promueve la participación de los ciudadanos y defiende sus intereses; cuando responde a los gustos de la mayoría y hace del buen humor y la esperanza su primera propuesta; cuando informa verazmente; cuando ayuda a resolver los mil y un problemas de la vida cotidiana; cuando en sus programas se debaten todas las ideas y se respetan todas las opiniones; cuando se estimula la diversidad cultural y no la homogenización mercantil; cuando la mujer protagoniza la comunicación y no es una simple voz decorativa o un reclamo publicitario; cuando no se tolera ninguna dictadura, ni siquiera la musical impuesta por las disqueras; cuando la palabra de todos vuela sin discriminaciones ni censuras, ésa es una radio comunitaria.

No se someten a la lógica del dinero ni de la propaganda las emisoras que así se denominan. Su finalidad es distinta, sus mejores energías están puestas al servicio de la sociedad civil. Un servicio, por supuesto, altamente político: se trata de influir en la opinión pública, de inconformar, de crear consensos, de ampliar la democracia. En definitiva —y por ello, el nombre— de construir comunidad.

¿Por qué hablamos de sociedad civil?

Decimos que las radios comunitarias están al servicio de la sociedad civil. Para entender este concepto no hace falta remontarse a Hegel o Gramsci ni echar mano de muchos libros sociológicos. Digamos que la sociedad civil la componen los ciudadanos comunes y corrientes, los que no forman parte del poder establecido. Mejor en plural, de los poderes. ¿Cuáles son éstos? Cuatro tienen larga trayectoria: el económico, el político, el militar y el religioso. Y uno más: ¡el de los grandes medios de comunicación social!

La sociedad civil no participa en el poder constituido, pero tiene mucho poder. Un poder disperso que coyunturalmente se aglutina en torno a causas nobles. Un poder que se canaliza, más o menos orgánicamente, a través de los llamados movimientos sociales con reivindicaciones ecológicas, de género, derechos humanos, nacionalidad indígena, calidad de vida y de consumo. 

¿Por qué no hablar, directamente, de sectores populares? Porque la mayoría de las radios comunitarias trabajan con audiencias mixtas, donde hay también clases medias, estudiantes, profesionales, pequeños empresarios, ciudadanos con mayores ingresos, aunque no forman parte de los grupos de poder. 

Firmado y sellado: no somos neutrales. La prioridad y el sentido de nuestro trabajo lo determinan las mayorías marginadas y empobrecidas de nuestros países. Pero necesitamos sumar y sumarnos a todos los sectores de la sociedad civil en un gran proyecto nacional.  

¿Somos de izquierda o de derecha? Rotos tantos paradigmas, la misma pregunta —ya no la respuesta— resulta difícil de entender. ¿No habrá que aplicar aquí, como en el mundo subatómico, el principio de la incertidumbre quántica? ¿Partícula u onda, spin a derecha o spin a izquierda? Depende de la posición del observador.

¿Dónde queda la izquierda en el Perú de hoy, en Colombia, en tantos de nuestros países latinoamericanos? ¿Era izquierda lo de Europa del Este? Tal vez sea más claro decir que las radios comunitarias han sido y seguirán siendo de oposición a cualquier sistema que ponga los haberes sobre los seres, que discrimine a las personas por miopías de raza, sexo o credos, que permita que a unos pocos les sobre lo que a tantos les falta. Aunque parezca obsoleto en tiempos postmodernos, queremos seguir sintiendo nuestra —como decía bíblicamente el Che— cualquier injusticia que se cometa contra cualquier ser humano en cualquier parte del mundo.

El público nos hace comunitarios

Como el amor a las personas, los objetivos transforman a las instituciones. Una emisora que se entrega a la comunidad, más tarde o más temprano se populariza. Las actitudes elitistas o ideologizadas de algunos comunicadores sólo reflejan insensibilidad y desembocan en radios hechas a imagen y semejanza de ellos, con programaciones al gusto de ellos, no del gran público. 

Por el contrario, si te abres a los oyentes reales, si te haces vulnerable a la audiencia, ésta te flechará, te seducirá. En un proceso de doble vía entre emisores y receptores, iremos modelando el perfil de radio que queremos y necesitamos. Y en ese intercambio, es el público, a fin de cuentas, quien va haciéndonos sentir sus gustos, dándonos a conocer sus expectativas y urgencias, marcando sus horarios preferidos, enseñándonos a hablar su lenguaje, educando a directivos y productores, haciendo comunitaria a una radio que, tal vez, se inició como una microempresa de unos cuantos desempleados, o como un sueño apostólico en la cabeza de unos misioneros, o como un experimento novelero de un grupo de jóvenes insatisfechos. Incluso si comenzó como un proyecto claramente comunitario, la misma comunidad irá descubriendo, poco a poco, las potencialidades y limitaciones del medio radio.

Lo comunitario no es una declaración de principios que se firma el primer día de emisiones y luego se guarda en una gaveta. Es un estilo de vivir, de pensar, de relacionarse con el público. Una escala de valores. Los que trabajan en una radio comunitaria tienen que responder con la mano en la Biblia, en el Corán, en el Capital o en el retrato de su mamá: ¿trabajo prioritariamente para mi propio beneficio o para ayudar a mejorar la calidad de vida de mis congéneres? Ésa es la pregunta que les debe quemar el alma.

Prioritariamente. Hay que ser realistas. La opción comunitaria es generosa, pero no angelical. Hasta San Pablo enseñaba que quien predica, viva de su prédica.
 También los radioapasionados y radioapasionadas han de aprender a vivir de su emisora. Obtendrán buenos ingresos —como cualquier empresa bien administrada— para reinvertir y hacer crecer la radio. Lo comunitario no quita lo rentable. No conspira contra los objetivos sociales cobrar salarios dignos por el trabajo realizado.

Sin embargo —y aquí está el hoyo del meollo, como dicen los nicas— no es por los billetes que andamos en esta runga. Muchos, tal vez la mayoría de nuestros colegas de emisoras comunitarias, podrían estar ganando mucho más en otros puestos de trabajo. Ganando más y afanándose menos. Pero ahí están, en sus trincheras radiofónicas, defendiendo la palabra popular, arriesgando comodidades, ayudando a construir ciudadanía.

Antes que profesión, la comunicación comunitaria es una vocación social. No hacemos este tipo de radio para experimentar un nuevo modelo emirec ni para ensayar determinados formatos ni para pasarla bien en cabina (¡aunque la pasamos bacán haciendo radio!). Si nos hemos metido en este lío de lo comunitario es para contribuir al desarrollo de nuestra gente. Nuestros medios de comunicación conciben la comunicación como un medio. La sociedad y su mejoramiento es el fin.

¿En qué ondas andamos?

Hablar de objetivos sociales puede resultar muy etéreo. ¿Qué pretendemos concretamente con el acceso de la ciudadanía a una palabra pública y propia? ¿Para qué estamos empeñados en la democratización del espectro radioeléctrico? Concretemos, al menos en cuatro, los compromisos del movimiento de radios comunitarias.
Contribuir al DESARROLLO

He aquí dos conceptos indisociables, inseparables como el alma y el cuerpo: comunicación y desarrollo. Todavía mejor, comunicación para el desarrollo. Una comunicación no concebida como una labor meramente técnica o de difusión, sino como un espacio de diálogo, de interacción entre sujetos. Y un desarrollo que no se mide solamente por el nivel de ingreso económico de la población, sino por cuánto ha mejorado su calidad de vida.

¿En qué contribuye la comunicación al desarrollo? Como bien explica Segundo Armas,
 la comunicación aporta el elemento subjetivo. Supongamos una campaña de vacunación. ¿Qué necesitamos para implementarla? Vacunas, agujas, postas médicas, enfermeras, movilidad… y niños que vengan a vacunarse. Esto último se resuelve con unos cuantos avisos a través de la radio local diciendo cuándo comienza la campaña y a dónde tienen que llevar las mamás a sus hijos. Para lograr un buen impacto, dicen algunos entendidos, las cuñas se repetirán 15 veces durante 15 días.

¡Cuántos proyectos de salud, de control natal, de conservación de suelos, de limpieza ambiental, no se han planeado así! Los resultados, generalmente, son frustrantes. La gente no se mueve. Las mamás no llevan a sus niños al centro de vacunación. Las mujeres no toman las pastillas anticonceptivas. Los agricultores siguen tumbando el bosque y los transeúntes continúan ensuciando las calles. ¿Qué está fallando? Lo subjetivo, la motivación de las personas. Ningún proyecto de desarrollo tendrá éxito mientras los destinatarios no se apropien de él.

Se necesitan cuñas, ciertamente, y bien grabadas. Pero también se necesita investigar las costumbres, los prejuicios, entablar un diálogo con los oyentes para que éstos comprendan la conveniencia del proyecto. Muchos factores culturales entran en juego. El primero de todos, que a nadie le gusta que lo empujen a hacer las cosas ni sentirse cobaya de laboratorio.

Falló la campaña, no logró el impacto deseado. Esta palabrita, tomada de la balística, tal vez nos brinde la pista del fracaso. Una vez, en Nicaragua, comparaban la radio con la artillería que ablanda las posiciones del enemigo. Tal concepción, a más de monstruosa, resulta ineficaz. Porque la guerra se gana a plomazos. En la guerra se vence. Pero en la batalla de las conciencias se convence. El único desarrollo válido, a la larga, es el autodesarrollo.

Estamos hablando del protagonismo de la ciudadanía en los planes de desarrollo. Fortalecerlo, es la mejor contribución que podemos hacer desde nuestras radios comunitarias: Ese espacio subjetivo que tiene que ver con los estados de ánimo, las voluntades, las sensibilidades, que hacen que la gente asuma un compromiso real con las propuestas de desarrollo corresponde al terreno de la comunicación, y es allí donde ésta puede aportar significativamente.

Ampliar la DEMOCRACIA
¿A qué se reduce la participación de la inmensa mayoría de los ciudadanos en la vida política de su país? Cada cuatro o cinco años echan su papeleta en una urna electoral. ¿Y después? A esperar otros cuatro o cinco años más. 

Entre votación y votación, los políticos gobiernan. ¿Y quién gobierna a los políticos? ¿Quién controla si hacen lo que no deben, si no hacen lo que prometieron? Hace falta un mecanismo de fiscalización permanente, el cuarto poder del periodismo que contrapesa a los otros tres poderes. Pero un periodismo ejercido por todos, un espacio público donde la sociedad civil pueda consentir o disentir de las voces oficiales.

Nuestras emisoras, independientes de intereses políticos y comerciales, pueden y deben asumirse como parlamentos al aire libre, como ágoras de ciudadanía. Una radio comunitaria vive en estado de elecciones. A través de ella, la gente de la calle opinará sobre la gestión de sus gobernantes, sumará y restará apoyos, cuestionará, exigirá transparencia política y económica. Se trata de tomar en serio la democracia, la soberanía que reside en el pueblo. 

Democracia, no gobernabilidad. Ese es el gato por liebre que quieren meternos ahora, la consigna política para contener la situación explosiva que viven nuestros países. Nos dicen y repiten que estamos mal, pero que vamos bien. En realidad, vamos peor. La brecha entre enriquecidos y empobrecidos se agranda aceleradamente: en la década de los 60, la desigualdad entre el 20% pudiente y el 20% pauperizado de la población del planeta era de 30 a 1. En 1990, la proporción era de 60 a 1. En 1999, el abismo fue de 70 a 1.

Este es el mundo gobernable, según ellos. Un mundo avaro donde el 80% de la población se reparte apenas el 6% de los ingresos. Una humanidad con mil millones de analfabetos y otros mil millones que sobreviven con un miserable dólar al día. Un mundo absurdo que ha sabido captar el rumor imperceptible del Big Bang, sucedido hace 15 mil millones de años, pero no es capaz de escuchar el grito desesperado de los 40 mil niños que a diario mueren de hambre. Cuente los días que lleva leyendo este libro. Y saque la cuenta.

Frente a un panorama tan injusto, ninguna persona sensible, con entrañas, puede permanecer indiferente. Las radios comunitarias tampoco. Es hora de poner todos nuestros esfuerzos, toda nuestra creatividad, para ayudar a cambiar esta situación. Nos han llamado, a veces, medios alternativos. Preferimos alterativos.
Defender los DERECHOS HUMANOS

Necesitamos tribunas para ampliar la democracia.
 Necesitamos también tribunales para defender los derechos humanos, a donde pueda recurrir la sociedad civil para denunciar las mil y una violaciones que a diario se cometen. 

Ya mencionamos el periodismo de investigación y los formatos de intermediación social. Ambas prácticas nos permitirán hacer causa común con los oyentes que llaman para contar los abusos de que han sido víctimas, para plantear una denuncia o solicitar apoyo. Las emisoras con espíritu justiciero pueden jugar un papel decisivo si actúan como mediadoras en estas difíciles situaciones. 

Intermediar. El verbo admite dos sentidos. Actuar como árbitros, a solicitud de las partes, para negociar un arreglo amistoso. Y actuar como padrinos, metidos en el medio, haciendo pesar nuestra influencia para defender al débil y apoyar su causa. Ambas funciones son válidas, ambas son responsabilidades periodísticas que nos competen. 

La agenda, desgraciadamente, es muy amplia: los derechos de la Declaración Universal, tanto individuales como sociales; los derechos laborales y los derechos del consumidor; los derechos de las mujeres frente a maridos machistas y otros especímenes que andan sueltos por las calles; los derechos de niños y niñas, que incluyen todos los otros derechos, más el de jugar; los derechos de ancianos y jubilados; los derechos de las nacionalidades indígenas y las poblaciones negras; el derecho a la preferencia sexual; el derecho inaplazable de la Naturaleza, herida de muerte por ambiciones cortoplacistas. Todo lo que empeora la calidad de vida de ciudadanas y ciudadanos entra aquí, incluido el derecho a la comunicación (¡y a instalar radios comunitarias!).

Me contaron que en el zoológico del Bronx, en New York, hay una jaula con barrotes y un gran espejo al fondo. En el rótulo se lee: El animal más peligroso que puebla la tierra. Mejorar nuestra imagen, la de esta extraña especie llamada homo sapiens que destruye a sus semejantes y arruina la única casa que tiene para vivir, es el primer deber de todos.
Proteger la DIVERSIDAD CULTURAL

Asistimos a un proceso acelerado de globalización. La economía de las grandes corporaciones no respeta la política de los pequeños estados. Al mismo tiempo, nunca como ahora afloraron tantos afanes separatistas. Europa y Asia se dividen y subdividen. Los editores de mapas están en quiebra.  

En realidad, no le incomoda al sistema neoliberal este rebrote de nacionalismos. A serbios y a croatas se les puede vender la misma cocacola. A ucranianos y a rusos se les puede hacer masticar la misma hamburguesa. Y en las calurosas calles de Asunción, guaraníes y castellanos se enfundan las mismas adidas que sancochan los pies, porque así manda la moda de los países fríos. 

No preocupan las fronteras nacionales porque el mercado es transnacional. El problema consiste en las fronteras culturales, los gustos distintos, que ponen en peligro las ventas. ¿Cómo aumentar la producción de bluyines si las cholitas insisten en vestirse con polleras? ¿Cómo resolver la sobreproducción de la Columbia y la Warner Bross si los europeos se obstinan en ver su propio cine? 

El mercado se ha constituido en dios. Y tiene un único mandamiento: hacer dinero por sobre todas las cosas. Para cumplirlo, las empresas trasnacionales necesitan igualar las preferencias de consumo de los ciudadanos. De la misma manera que con la naturaleza, intentan arrasar la biodiversidad cultural de nuestros pueblos. Homogenizar los gustos a través de la presión publicitaria, de eso se trata. Homogenizar para vender más y para tener más control político. Aunque parezca trabalenguas, homogenizar para hegemonizar. 
¿No le ha pasado a usted que empieza a ver una película y le parece repetida, que ya la ha visto antes? Las escenas son demasiado semejantes: la frenética carrera de automóviles, la víctima en la ducha, el policía y el psicópata peleando a muerte en la cornisa de un rascacielos… Hasta los títulos son intercambiables: atracción fatal, seducción mortal, obsesión total. 

Formas parecidas, contenidos idénticos. En la industria cultural, se exaltan los valores del poder violento, del placer individual, de la silueta perfecta, del dinero fácil. Es el pragmatismo que torturaba a los personajes de Dostoyevski: no triunfa quien tiene la razón; tiene la razón quien triunfa. 

Frente a este proceso uniformizador que acabará arrasando nuestras identidades,
 los Ministerios de Telecomunicaciones deberán diseñar —y hacer cumplir— políticas nacionales de comunicación. No bastan dos disposiciones aisladas respecto a las películas porno o la demasiada sangre en horarios infantiles. Se requiere una normativa que incentive la producción propia de cada país y frene la invasión cultural extranjera. Estas regulaciones no atentan contra la libertad de expresión. Por el contrario, la garantizan. Donde no hay leyes, sólo se cumple una, la de la selva. 

Complementarios a esta responsabilidad de los gobiernos, los medios comunitarios se constituyen en reserva de valores propios, bosques de nacionalismo. Lo primero a proteger son los idiomas: en nuestros micrófonos se habla en castellano y en quechua, en mixteco y guaraní, en mískito y en quiché, en todas las lenguas de nuestra tierra Abya Yala.

Desde la medicina natural hasta las recetas de cocina, desde las fiestas tradicionales de nuestros abuelos hasta la música de los jóvenes que no clasifica en la OTI y las noticias que no aparecen en la CNN, las radios comunitarias promueven la diversidad cultural. El derecho a pensar con cabeza propia. Y a gustar con paladar propio.

* * * * 

Los decretos del gobierno colombiano clasifican las radios comunitarias como Clase D.
 Si lo hicieron solamente pa’ ofender, como el Moralito de la Gota Fría, nos han honrado. Con la misma letra empiezan palabras tan significativas como DESARROLLO, DEMOCRACIA, DERECHOS HUMANOS Y DIVERSIDAD CULTURAL, los cuatro objetivos estratégicos de nuestras emisoras, que acabamos de comentar. 

Un matrimonio tecnológico

Demos un paso más. Supongamos que usted —con más o menos potencia, en AM o FM, con mejores o peores recursos técnicos, incluso teniendo o sin tener licencia— dirige una emisora local en las veredas colombianas de Bucaramanga o en Chañar, Neuquén, patagonia adentro. Usted quiere hacer una comunicación democrática. Quiere promover los valores de la ciudadanía y aportar al desarrollo de su comunidad. Perfecto. Con gran entusiasmo, convoca al equipo de producción y comienza a diseñar la programación de su radio. 

Comencemos por los informativos. ¿Cuál será su fuente? Usted no puede tener corresponsales en otros países, ni siquiera a nivel nacional. ¿Qué hacer? Lo más práctico es recurrir al periódico de la esquina y que sus locutores lean ante el micrófono los cables internacionales. Todavía más fácil: prenda el televisor y tome el audio de la CNN. En ambos casos, su noticiero brindará a la audiencia el enfoque y la opinión egoísta de los países ricos. 

Vamos con los programas musicales. Usted quiere sonar en su emisora una música distinta, quiere promover la diversidad cultural de nuestros pueblos. ¿Dónde conseguir los discos de los indígenas mapuches de Chile o de los otavaleños del Ecuador? ¿Cómo acceder al rock de los jóvenes peruanos o al baile punta de los garífunas de Honduras? La empresa disquera transnacional tocará a su puerta y le obsequiará el último CD de Jennifer López. Y sus locutores y locutoras acabarán moliendo, día y noche, los 40 éxitos que las empresas quieren promocionar. 

Una compañera de su equipo quiere realizar un programa para mujeres. ¿Dónde encontrará materiales para mantener una radiorevista diaria de dos horas? Los primeros días, tomando de aquí y de allá, sacará al aire unos lindos programas. Después, conseguirá Cosmopolitan y ahí encontrará insumos banales para llenar su espacio. 

Con el programa sobre medio ambiente pasará lo mismo. Y con el infantil, otro tanto. ¿Hacemos un segmento sobre Derechos Humanos? A usted le dijeron que Mario Kaplún, hace años, realizó excelentes radioteatros sobre estos temas. Pero, ¿dónde conseguirlos? ¿Cómo acceder a tantos reportajes, dramatizaciones, cuñas, tantas buenas producciones que se han hecho en las radios latinoamericanas a lo largo de estos 50 años? Tal vez usted reciba un CD de alguna emisora internacional con una docena de programas útiles. Pero la radio se parece a un elefante en su insaciable apetito. Una radiorevista diaria consume muchos audios.

Así las cosas, aunque nuestro dinámico director siga creyendo en los valores de la ciudadanía, la programación de su emisora no reflejará eso. Seguirá llamándose radio comunitaria, se definirá como radio educativa, pero, en la práctica, sin acceso a otro tipo de música, de noticias o de programas, no podrá construir una propuesta comunicacional alternativa. 

¿Y entonces? Esa emisora, débil de contenidos, sin identidad programática, una más en el montón, recibirá un día cualquiera la visita de un sonriente ejecutivo para ofrecerle —en nombre de un político ambicioso, de un empresario monopólico o de una secta religiosa— una buena suma de dinero para alquilar sus mejores horarios o, incluso, comprar su frecuencia. 

Ella popular, él elitista

La primera conclusión del ejemplo anterior es que no basta tener el medio de comunicación si no tenemos un mensaje que comunicar. Sería como tener el arado sin semillas para la siembra. 

Hemos hablado de la batalla legal para democratizar el acceso a las frecuencias radioeléctricas. Esta reivindicación es imprescindible, y más ahora, con las nuevas oportunidades que ofrecen las bandas digitales. Pero es igualmente urgente democratizar el acceso a los contenidos. 
Una radio, como ya dijimos, puede y debe abrir sus micrófonos para que la población hable y opine y denuncie. Esta participación directa de la audiencia refresca y ennoblece prácticamente a todos los formatos de la programación. Pero también necesitamos contar con otros programas más elaborados, producidos por colegas creativos que tengan tiempo y recursos para ello. 


—Ésta es la cabina master —me enseñaban en una emisora del oriente colombiano—. Y aquí, la cabina de grabación.


—¿Y qué graban en esta segunda cabina?


—Bueno… ahora mismo, poco. Pero nos sirve para almacenar la discoteca. 

Seamos sinceros. ¿Cuántos radialistas que están leyendo estas páginas producen, además de su programa diario y en vivo, otros materiales, sean reportajes, encuestas, radioteatros, sketches cómicos, cuñas, radioclips? 

Muchísimas emisoras, tanto comunitarias como comerciales, asediadas por la competencia de las grandes cadenas y con una evidente falta de personal y de ingresos, producen cada vez menos y se resignan a una oferta musical con algunos segmentos informativos, con diálogos y animación improvisada, muy escasa de contenidos.  

Para enriquecer nuestra programación, podríamos aprovechar lo que algunas emisoras internacionales están produciendo. Podríamos instalar una parabólica y captar informativos satelitales. Para muchas radios locales, sin embargo, esta inversión y el posterior mantenimiento de los equipos resultan caros. Además, hay otro problema. Por la vía satelital recibes, pero no envías. Necesitarías tener un uplink, que es todavía más caro. O despachar tus audios por teléfono, con las limitaciones que esto conlleva.

La clave está en el Internet. Y la fórmula no es otra que favorecer un matrimonio tecnológico entre la radio y el Internet. Sí, es cierto, al Internet accede todavía un pequeño segmento de la población.
 La radio, sin embargo, sigue siendo el medio de mayor penetración social.
 Uno elitista y la otra popular. ¿Y si los casamos? ¿Si fusionamos medios como se fusionan estilos musicales?
El Internet permite romper —como nunca antes— el bloqueo de las agencias informativas y de las empresas disqueras, superar distancias y monopolios, intercambiar la producción radiofónica en todos sus formatos y temáticas. La radio, por su parte, difundirá esos contenidos, recibidos vía Internet, a sus audiencias masivas. 

Tomemos, como botón de muestra, la emisora más alejada del mundo. ¿Cuál podrá ser? Sin duda, Radio Manukena, que transmite en la Isla de Pascua para unos pocos habitantes. En cuatro mil kilómetros a la redonda no hay otra tierra, sólo el océano interminable a través del cual llegaron hace mil 600 años sus antepasados polinesios. Pero en Rapa Nui —nombre originario de la isla— hay Internet. 


—Ya bajamos las noticias internacionales —me dijo Francisco Haoa, el coordinador de la emisora, cuando llegué para dictar un taller de capacitación auspiciado por la UNESCO—. ¿Quieres mirar tu correo electrónico? 

Allí, en el lugar más remoto del planeta, estaban tan inmediatamente informados como yo en mi casa de Lima. Parece periodismo-ficción. 

La mayoría de emisoras, incluso pequeñas, ya cuentan con algún acceso a Internet. En muchas cabinas de transmisión, los periodistas disponen de un monitor conectado a la red para leer directamente, sin imprimir, las informaciones que encuentran en las páginas por donde navegan. Ningún periodista hubiera tenido un sueño tan ambicioso: sin mayor esfuerzo, poder monitorear periódicos, revistas, información caliente, al instante, de todas las esquinas del mundo. 

Muchas de estas fuentes están controladas por los pulpos mediáticos que no ocultan su sesgo conservador ni les preocupa ser descubiertos en flagrantes mentiras y manipulaciones, como fue el caso de Fox News o de la misma CNN durante la invasión de Estados Unidos a Irak. Pero hoy es relativamente fácil saltar el cerco y recibir directamente en el correo electrónico otros servicios noticiosos alternativos.

Lo cierto es que en el rango informativo disponemos en Internet de una oferta sólida, muy profesional. Estos documentos no suelen ser de audio, sino de texto, y no están formateados para radio. Pero ahí están, a la orden de un periodista con iniciativa. También en el terreno musical hay canciones para dar y tomar, un repertorio inagotable al que podemos acceder a través del sistema P2P (peer to peer, entre iguales).

En otros terrenos, las cosas son un poco distintas. Por ejemplo, el nicho de los programas educativos está prácticamente vacío. ¿Dónde encontrar un buen reportaje radiofónico sobre el agujero de ozono? ¿De dónde bajar un programa dramatizado o narrado que divulgue las oscuras intenciones del ALCA y los diferentes TLC? Mañana es el Día Mundial del Agua. ¿Dónde hallo un spot chévere, un micro que trate el tema? Pasado mañana es San Valentín. ¿Alguien tiene un programita sobre el origen de esta amorosa fiesta? 

El siguiente ejemplo puede mostrar las inmensas posibilidades que se nos abren mediante el matrimonio tecnológico entre la radio y el Internet, tanto para la producción como para la distribución e intercambio de los productos. Resulta que en RADIALISTAS
 estábamos trabajando la serie Raíces Vivas.
 Correspondía el libreto sobre la nación aymara. Lo primero, naturalmente, fue buscar los datos en Internet. Concretamente, nos interesaba el mito de origen del lago Titicaca. De inmediato, escribimos por correo electrónico a Elena Crespo, directora de Red-ADA, en La Paz, para asesorarnos sobre la autenticidad de los materiales encontrados. Como necesitábamos voces aymaras para algunos segmentos, le pedimos este servicio a Mauricio Rodríguez, de Radio Pachamama, que transmite desde Puno, y que por FTP
 nos envió las grabaciones. ¿Y la música? Teníamos unos casetes antiguos poco aprovechables. Entonces, Claudio Orós, de la Asociación Pukllasunchis, del Cusco, nos hizo llegar, también por FTP, unas sugestivas zampoñas del altiplano. Otro colega, Joao Luiz de Castro, desde Radio Cidadania, en Minas Gerais, Brasil, tradujo el libreto al portugués. Una vez grabado y editado el programa en Lima, lo despachamos por correo electrónico a una lista de cuatro mil usuarias y usuarios en todos los países de América Latina y el Caribe, incluyendo programas latinos en Norteamérica y Europa. Por email fue solamente el texto con un enlace para bajar el audio, comprimido en MP3, desde la web. Todo el proceso de elaboración y distribución del programa tomó apenas un par de días. ¿Cuándo hubiéramos imaginado una comodidad así?

Del Internet obtenemos los contenidos, por Internet enviamos y recibimos los programas. Desde la emisora alcanzamos a las grandes audiencias. Y lo mejor del asunto es que el Internet nos permite la doble vía. Los radialistas podemos intercambiar información y contenidos a través de la web, sumando fuerzas para que otra radio —solidaria, con responsabilidad social— sea posible. El matrimonio tecnológico puede ser más fecundo de lo que sospechamos. 

Radio a la carta

Resulta emocionante que usted, chilena, sentada en una oficina de Londres, pueda oír las noticias de Radio Bío-Bío, por Internet, como cuando estaba desayunando en Concepción. Resulta casi mágico que usted, brasilero, en su nuevo empleo en Tokyo, pueda escuchar por Internet a los sambistas como si estuviera en Salvador da Bahia. 

Ya son miles y miles las emisoras de todo el mundo que vierten su programación en Internet y consiguen, por esta vía, una cobertura a escala mundial. Estas transmisiones están cumpliendo hoy el papel que antes jugaba la onda corta, cuyo consumo ha descendido vertiginosamente, especialmente entre la juventud. Al parecer, son los migrantes quienes más uso hacen de esta novedad tecnológica.

También hay un creciente número de personas que tienen, además de su página web con fotos de familia, una especie de emisora individual, transmitiendo en su propia voz. Equivalen a los radioaficionados de antes, pero ahora vía Internet.
 
Frente a la intolerancia de los entes reguladores que conceden las frecuencias radioeléctricas, algunas organizaciones de la sociedad civil encuentran una alternativa en la transmisión por Internet. Para sacar una emisora en línea no se requiere ninguna licencia, ni antena ni equipos complejos. Los costos son bajos. Es una posibilidad, aunque limitada, porque el consumo de Internet todavía no tiene comparación con el de las emisoras de señal abierta. 
Tal vez la mayor originalidad que brinda el Internet, más que saltar la barrera espacial —cobertura planetaria—, es la superación de la barrera temporal, de estar obligados a oír tal programa a la hora en que se difunde. A la radio ya no se la lleva el viento. El Internet permite escuchar los programas que nos interesan en cualquier momento. Es lo que se conoce como radio a la carta. 
¿Radio a la carta? Igual que en el restaurante, usted escoge los programas de su preferencia viendo el menú y pautando su propia programación. Puede optar por el streaming  (escuchar el programa seleccionado mientras se va descargando) o también por la teledescarga (grabar el archivo de sonido en su disco duro para oírlo después cuando quiera, sin necesidad de estar conectado a la Red).

Estas emisoras establecen perfiles de oyentes. Igual que el camarero de su confianza, que ya conoce sus debilidades marinas, le recomienda este pargo frito o aquella trucha en salsa de mariscos, algunas radios a la carta, gracias a los cookies, pueden identificar sus preferencias musicales o informativas y ubicarlo en un grupo de usuarios y usuarias con gustos afines.
 

Ahora bien, cuando decimos radio a la carta siempre pensamos en el consumidor individual. ¿Y si la consumidora fuera otra radio? ¿Por qué no imaginar un centro acopiador de audios, un alma radio, alimentadora de las programaciones, tantas veces anémicas, de emisoras locales y comunitarias?

Una factoría de contenidos.
 Una radio de radios. Un portal de Internet con acceso libre y gratuito, donde radialistas de todas partes puedan encontrar y ofrecer los formatos más elaborados, reportajes, crónicas, dramatizaciones, grandes series de la radio latinoamericana, entrevistas de profundidad, música no comercial, spots, los más variados insumos para dinamizar sus programaciones. ¿No estaríamos promoviendo con este intercambio la tan deseada diversidad cultural y estimulando la producción local?

Telecentros y radios comunitarias 
En todos los foros sobre la Sociedad de la Información, se habla, y con razón, de la brecha digital que se ahonda más y más entre inforicos e infopobres. Esta situación no puede hacernos olvidar que en muchos países empobrecidos, entre los cuales se incluye casi toda América Latina y el Caribe, todavía está sin resolver otra brecha, la analógica. Falta luz eléctrica, faltan teléfonos, faltan medios de comunicación comunitarios.

En estos últimos años, se han desarrollado con gran ímpetu los telecentros comunitarios, que brindan acceso a las modernas tecnologías de información y comunicaciones y que vienen siendo como cabinas de Internet sin fines de lucro. ¿Qué pasaría si instalamos una radio comunitaria junto al telecentro o, al revés, un telecentro en una radio comunitaria?
 En la región latinoamericana hay muchísimas experiencias tanto de unos como de otras, pero no suelen combinarse. ¿Qué ventajas obtendríamos de articular ambos soportes? ¿O estaremos mezclando aguas y aceites? 

Señalemos, al menos, cuatro niveles donde puede darse esta audaz sinergia entre medios grupales modernos y medios masivos tradicionales.

 Intercomunicación
Durante años y dados los escasos medios de comunicación existentes, las radios comunitarias hicieron las veces de teléfono y correo entre poblaciones aisladas. Esta utilidad se acentúa en situaciones de emergencia. Radio Esperanza, en Aiquile, Bolivia, se mantuvo en el aire orientando a la población cuando el terremoto de 1997 derribó 3 de cada 5 casas de la localidad. Las emisoras hondureñas jugaron un papel decisivo durante el huracán Mitch coordinando las ayudas internacionales y, sobre todo, dando ánimos en medio del desastre. 
En la actualidad, hay más teléfonos en las zonas rurales y suburbanas. Pero también hay más migrantes en las capitales de nuestros países o en el extranjero, desconectados de sus familias. ¿Qué papel puede jugar la radio combinada con el correo electrónico que representa hoy el intercomunicador más universal y económico?

Vayamos con la imaginación a la comarca de San Félix, provincia de Chiriquí, en la zona occidental de Panamá, donde se ha instalado recientemente una infoplaza.
 En esta comarca viven más de 100 mil personas, la mayoría indígenas de la cultura Ngobe Buglé, una de las etnias más aisladas y pobres del país. 

Resulta que un vecino de esta comunidad de San Félix vive en New York. Él necesita avisar a su esposa su día de regreso o quiere felicitar a su mamá por el cumpleaños. Desde cualquier cibercafé escribe un email dirigido al telecentro de San Félix con la indicación de que sea leído de inmediato por la emisora. En un par de minutos, el aviso se difunde por la radio comunitaria, ubicada junto al telecentro, y las interesadas, que viven en lugares donde no hay teléfonos o funcionan caro y mal, quedan informadas. 

Y el camino inverso. Esas mismas señoras, esposa y madre, quieren avisar al familiar que compre allá determinadas medicinas. Mediante un corresponsal que se comunica por celular o enviando un aviso con un chofer amigo, ellas hacen llegar el mensaje a la emisora. La radio comunitaria lo tramitará vía correo electrónico en el telecentro y el destinatario, esté donde esté, lo recibirá. 

De esta manera, la combinación de radio e Internet permite una intercomunicación de gran rapidez y amplísima cobertura. Todas y todos en San Félix podrán comunicarse con todo el mundo. Y todo el mundo podrá comunicarse con San Félix.

 Información 
Los pobladores de San Félix, ¿de dónde obtienen la información sobre lo que pasa en Panamá y en el mundo? Las noticias locales llegan, como siempre, de boca en boca. Pero, ¿los acontecimientos nacionales e internacionales? Unos pocos vecinos y vecinas leen la prensa. Otros, la mayoría, acceden a esas informaciones a través de las radioemisoras o televisoras que entran en la localidad. En ambos casos, las noticias vienen de las fuentes oficiales o de las agencias del primer mundo. 

El Internet permite recurrir a fuentes más plurales y fiables. El responsable de prensa de la radio comunitaria buscará en sus páginas favoritas y bajará noticias de primera mano. Hará contacto con otras comunidades indígenas, de Panamá o de otros países latinoamericanos, para recibir información de ellas. Estas notas bajadas de la web o recibidas a través del correo electrónico se transmitirán por la radio. 

A su vez, la comunidad Ngobe Buglé se convertirá en fuente para esas redes alternativas y para espacios democráticos en la prensa nacional. La radio comunitaria contará con una red de corresponsales que le enviarán noticias desde distintos puntos de la comarca. Recibirá estas informaciones y las difundirá a la gran audiencia. Pero también seleccionará las más importantes y las enviará, a través del Internet, a otros medios de comunicación, escritos o radiales. 

Esta estrategia informativa permite romper el doble bloqueo a que nos tienen sometidos los grandes medios de comunicación, sea por el sesgo de las noticias o por la invisibilidad mediática a que condenan a las comunidades pobres y aisladas. 

 Educación y cultura 
Igual que antes, el camino es de doble vía. La radio-telecentro tendrá su página en Internet a través de la cual se dará a conocer. En dicha página subirán mitos y leyendas, música, informaciones de la comunidad, direcciones y productos para vender.

Combinando la radio con el Internet se pueden desarrollar programas educativos de gran utilidad. Pensemos, por ejemplo, en los consultorios. En una comunidad hay una plaga desconocida en el café. El comunero informa a la radio dando los síntomas. A través de la web se investigan plagas semejantes y, eventualmente, se solicita información a otros navegantes para combatir la amenaza. Las respuestas o los resultados de la investigación se difundirán de inmediato por la emisora a los comuneros interesados. 

Los visitantes más asiduos del telecentro pueden ser reclutados como ciber-corresponsales. Ellas y ellos navegarán en busca de materiales útiles para alimentar la programación de la radio. Bajarán música, encontrarán noticias, buscarán datos, textos y audios… Un carnet proporcionado por la emisora aumentará la autoestima de estos jóvenes. 

 Comercio 

En Perú, artesanos cusqueños, armando sus páginas web con apoyo de la Red Científica Peruana, han logrado superar difíciles períodos de poca afluencia turística. En Panamá, los Emberás han desarrollado con éxito el comercio electrónico, especialmente en la rama del turismo. Los Kunas, otro tanto. 

Es de destacar la original iniciativa del sitio Canajagua donde se promueve el mercado agropecuario con clasificados leídos a través de tres emisoras de Azuero: 

—Vendo sillas y accesorios para caballos. Monturas de competencias de lazo, de paseo, de barriles, sogas, cabezales, riendas, y gualdrapas. 

En la página, se invita a quienes la visitan a publicar gratuitamente sus anuncios de compra y venta.
 

Algo parecido se podrá llevar a cabo desde la radio-telecentro para facilitar el comercio y los emprendimientos económicos de una comarca indígena o campesina. En las páginas web se publicitarán artesanías, lugares para turismo ecológico, productos de exportación. Y la radio propiciará el intercambio dando a conocer lo que se ofrece en otras páginas. 

El telecentro también permitirá acceder a servicios públicos tales como asistencia técnica, créditos agrícolas, planes de salud y educación, instituciones de financiamiento y apoyo a la población rural, ofertas de trabajo, personas con intereses económicos afines, oportunidades de capacitación a distancia. Toda esta información, naturalmente, se difundirá a través de la radio comunitaria.
Un ejemplo sencillo de las ventajas económicas que permite la combinación de radio y telecentro es poder conocer los precios del mercado. La capacidad de negociación de los pequeños agricultores ante los transportistas que les compran la cosecha en la finca queda muy limitada por la falta de información sobre estos precios. Igualmente, las amas de casa pueden ser víctimas fáciles de la especulación al desconocer a cuánto se están vendiendo determinados comestibles en las ciudades cercanas.
Bodas de diamante
Era el 1 de mayo de 1947. La Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia había tomado la decisión de contar con una emisora propia para dar a conocer sus exigencias laborales frente a la poderosa empresa del estaño, propiedad de la familia Patiño, coludida con el impopular gobierno de Hertzog Garaizabal. Comenzaron a transmitir el campamento Siglo XX, departamento de Potosí, a cuatro mil metros de altura, en 1390 kilociclos onda media y 5750 kilociclos onda corta. No tenían permiso para hacerlo. Pero salieron al aire. Les sobraba legitimidad. Esta fue la primera radio alternativa de América Latina.53  
Pocos meses más tarde, en las veredas de Boyacá, Colombia, el sacerdote José Joaquín Salcedo descubre que las ondas hertzianas corren más ligero que su caballo Califa. Que la radio es el vehículo adecuado para cumplir la doble misión de alfabetizar y evangelizar a los campesinos de su parroquia. Visionario, instala una antena de aficionado en el pueblito de Sutatenza y sale al aire el 16 de octubre de 1947. Esta fue la primera radio educativa del continente.

Bolivia y Colombia. Los sindicatos y la iglesia. Por ambos caminos se exploró en nuestra región un uso alternativo de la radio, el extraordinario invento con que se inauguró la galaxia electrónica. Por ambos caminos se puso en práctica la responsabilidad social propia de los medios de comunicación.54
Las emisoras comunitarias no nacieron ayer. Están cumpliendo más de 60 años de servicios radiofónicos. En estas décadas, iniciativas como las radios mineras y Sutatenza se han multiplicado por toda la geografía latinoamericana y caribeña. Nuevos actores se han hecho presentes en el escenario de la comunicación, aprovechando la baratura de los equipos de FM: estudiantes, juntas de vecinos, grupos de ecologistas y feministas, cooperativas, los más variados sectores de la sociedad civil. Hasta los niños y las niñas quieren tener su emisora propia. Y ahora también, gracias al internet, aparecen con fuerza las radios on line sin necesidad pedir permiso ni frecuencia a ningún organismo de telecomunicaciones. 
No somos pocos. Actualmente, centenares de experiencias exitosas se desarrollan en ambientes campesinos y urbanos, en la profundidad de la selva amazónica y en el interminable altiplano, en todos los rincones de la Patria Grande. Las radios de AREALP, instaladas a 4,200 metros, hablan en aymara para la población del lago Titicaca. Y en el llano, en la punta más oriental de Brasil, falan as radios educadoras. Y SAKS coordina un puñado de emisoras que transmiten en creole desde Ayiti. Y allá en Ushuaia, la ciudad más austral del mundo, en los confines de la Tierra del Fuego, se encuentra FM Centro con programas de salud para quienes viven bajo el agujero de ozono. Desde México hasta Chile, pasando por las bulliciosas islas del Caribe y la insurreccional cintura centroamericana, todo el continente se ha ido llenando de voces, de radios con sabor a pueblo, constructoras de ciudadanía.

No somos clandestinos ni antisociales. Durante estos más de 60 años, audiencias masivas han visto reflejados sus gustos y sus intereses en nuestras programaciones. Las emisoras comunitarias han servido de correos sin estampillas y de teléfonos al aire libre. Han servido para enseñar a leer a miles de analfabetos y para aprender a contar los días mal pagados por el patrón a miles de explotados. Han servido para hacer vacunar a los pequeños, para hacer hablar a las adultas. Y para acompañar la alegría de la fiesta.

Radios que han dado aliento en la mala hora de las dictaduras militares. Que han abierto los micrófonos en los momentos más duros de la represión. Que han derramado sangre, que han dado vidas para que la libertad de la palabra prevalezca sobre cualquier censura, sobre cualquier intento de condenarnos al silencio.

Legitimadas por sus audiencias, las radios comunitarias han ganado 

ya —y con creces— el derecho al reconocimiento legal por parte de 

los organismos competentes. Y eso queremos, eso exigimos: leyes y 

reglamentos que no sólo autoricen, sino promuevan estas experiencias donde se ejercita la libertad de expresión de la sociedad civil.

Bodas de diamante de las radios comunitarias y ciudadanas. Y bodas 

de diamante de la Declaración Universal de Derechos Humanos. Entre éstos, el derecho de todo individuo a la libertad de opinión y expresión, a recibir informaciones y difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión.55 Siempre hemos escuchado hablar de libertad de prensa. ¿Qué tal si comenzamos a defender, con igual fuerza, la libertad de antena? 

Estamos estrenando milenio. La revolución tecnológica ha multiplicado vertiginosamente el conocimiento como no se vio jamás 

en la historia humana. En cuanto a la radiodifusión, contamos con 

equipos ultramodernos que matarían de envidia a Marconi. Pronto 

navegaremos en Internet a velocidad de la luz y podremos enviar y 

recibir archivos de audio y video con la misma facilidad con que hoy despachamos textos. Pero ésta no será la novedad esperada. Contaremos con procesadores miniaturizados, universalizaremos la conectividad, descubriremos insospechadas formas de comunicación virtual. Pero el desafío principal no se habrá logrado con estos adelantos técnicos.

Pienso que el gran desafío, la mayor originalidad de nuestro tiempo, será devolver a los medios de comunicación su vocación primera, la de aproximar a los seres humanos, la de ponerse al servicio de la ciudadanía. Más aún, devolver los medios a la ciudadanía. Que todos los sectores sociales tengan igualdad de acceso a las frecuencias, analógicas y digitales. Que puedan trabajar con software libre e intercambiar libremente los contenidos. Porque la cultura no se reserva (copyright) sino que se comparte (copyleft). Que todos y todas ejerciten su derecho a la palabra y a la imagen pública a través de radios y televisoras propias, de señal abierta y vía Internet. Entonces sí podremos hablar de una sociedad de la información, cuando la ciudadanía sea protagonista de sus medios de comunicación y no simple receptora de lo que diez empresas monopólicas, o un estado centralista, imponen.

El milenio no será nuevo, sino viejo, si persiste la actual concentración de la propiedad de los medios y la homogenización de los mensajes. El milenio será viejo, más viejo que el que se va, si en vez de redes de intercambio nos aplastan cadenas repetidoras. Porque todo monopolio, sea comercial o estatal, es involutivo, nos retrocede, nos empobrece. Y nos aburre.

Para enfrentar al nuevo superpoder mediático, urge una alianza entre medios de comunicación, sean comunitarios o comerciales, porque todos corren el mismo peligro de ser engullidos por las grandes corporaciones. 56Una coalición entre medios laicos y religiosos, entre radios universitarias y populares, municipales, indígenas, juveniles, en unión con todos los movimientos sociales progresistas, con agencias de cooperación, con empresarios y gobiernos locales que tengan sensibilidad social para compartir la misión común de democratizar las comunicaciones, de ciudadanizar el espectro radioeléctrico. 

Para las radioapasionadas y radioapasionados de América Latina y el Caribe, esta unidad es urgente, inaplazable. Ninguna red, en solitario, será más fuerte que el conjunto de las otras. Ninguna institución, remando sola, llegará a puerto seguro. O somos juntos, o no seremos.
�	 La Coordinadora de Radios Populares del Ecuador, CORAPE, impugnó el 28 de junio de 1996 la Ley Reformatoria a la Ley de Radiodifusión y Televisión. En dicha Ley  y en el reglamento correspondiente, se limita la potencia de las llamadas radios comunales, se les prohíbe la publicidad, se las pone bajo el estatuto de seguridad nacional. No es una ley para promover, sino para impedir que la sociedad civil y, especialmente, los indígenas, tengan sus frecuencias. La impugnación no fue aceptada por los vocales del Tribunal Constitucional. Mejor dicho, por los empresarios de AER que presionaron al Tribunal. 


�	 Radio Visión apoyaba a Rodrigo Paz, candidato de centro-derecha, y La Clave apoyaba a Freddy Ehlers, candidato de la Coordinadora de Movimientos Sociales. Ninguno de los dos pasó a la segunda vuelta: ganó Abdalá Bucaram.


�	 En vista de la creciente importancia de los medios de comunicación comunitarios en el proceso democrático de la región, solicitar a la UNESCO que, con la colaboración de organizaciones profesionales e institutos de investigación, estudie la situación actual de los medios de comunicación comunitarios con respecto a la legislación, frecuencias, limitaciones de potencia y restricciones publicitarias, con el objeto de formular recomendaciones para ser sometidas a la consideración de los gobiernos pertinentes. Seminario sobre el Desarrollo de los Medios de Comunicación y la Democracia en América Latina y el Caribe, Santiago de Chile, mayo 1994, Plan de Acción, 1.A.


�	 Inventario de Medios de Comunicación en América Latina, CIESPAL, Quito 1993.


�	 Howard Frederick, Democratizando el Ciberespacio, CHASQUI 45, abril 1993, pág. 42. Por eso, la asociación peruana que agrupa a los pequeños empresarios de radio, OPERA, se reunió en noviembre de 1996 con los directivos de las radios comunitarias y hablaron de adversarios comunes. Así se expresaba Fernando Cruz, presidente de OPERA: Tres o cuatro cadenas de radiodifusión vía satélite quieren asfixiarnos, consolidando un monopolio, ignorando que las radios provincianas cumplen un rol fundamental, mucho más allá de los efectos meramente empresariales, cuya decadencia tendría drásticas consecuencias para el desarrollo del país al desaparecer la radio provinciana, que es la voz de los pueblos, transmitiendo y comunicando sus causas más sentidas. 


�	 Eduardo Galeano: La televisión abierta y por cable, la industria del cine, la prensa de tiraje masivo, las grandes editoriales de libros y de discos, y las radios de mayor alcance también avanzan, con botas de siete leguas, hacia el monopolio. Los mass media de difusión universal han puesto por las nubes el precio de la libertad de expresión: cada vez son más los opinados, los que tienen el derecho de escuchar, y cada vez menos los opinadores, los que tienen el derecho de hacerse escuchar. Patas Arriba, Buenos Aires 1998, págs. 283-284.


�	 En muchas leyes de telecomunicaciones vigentes se atribuye al Estado la titularidad del espectro, haciéndolo equivalente del territorio nacional o del subsuelo. Con lucidez, el abogado argentino Damián Loreti rechaza esta peligrosa concepción que confunde las finalidades de la radiodifusión (el servicio público) con la naturaleza propia de la actividad (el ejercicio de la libertad de expresión). Cambia el soporte tecnológico (papel, ondas, bits), pero no el derecho. La diferencia estriba en que el servicio público, por definición, es de titularidad estatal y los derechos humanos son de titularidad de todos los hombres. Damián Loreti, El Derecho a la Información, Paidós, Buenos Aires, 1995, pág. 139.


�	 Unión Internacional de Telecomunicaciones, Tratado de Torremolinos (1992) y artículo 33 del Convenio Internacional de Telecomunicaciones con el ajuste alcanzado en Nairobi.


�	 El numeral 3 del artículo 13 de este Pacto, firmado por todos los gobiernos de la región, dice claramente: no se puede restringir el derecho de expresión por medios indirectos, tales como el abuso de controles oficiales o particulares de papel para periódicos, de frecuencias radioléctricas o de enseres y aparatos usados en la difusión de información.


�	 Artículo 9 de la Declaración de los Radioapasionados y Televisionarios, Quito noviembre 1995.


�	 Agrupación Nacional de Radios Populares.


�	 Desde 1992, ANARAP peleó por una ley que favoreciera las radios comunitarias. Después de muchos esfuerzos, los legisladores aceptaron modificar algunos artículos de la ley 18.168 para incluir la figura del servicio de radiodifusión de mínima cobertura. El nombre ya resultaba sospechoso. ¿Cuál es la potencia máxima autorizada para las radios sin fines de lucro? ¡Un vatio! Aunque parezca increíble, la sociedad civil chilena, rodeada por radios comerciales de varios miles de vatios de potencia, sólo puede amplificar su voz a través de estaciones de un vatio en las ciudades. A esta absurda limitación de potencia se suma la prohibición de pasar publicidad, violatoria de la libertad de comercio.


�	 Algunos diales sí están saturados. Otros, desordenados. En muchos, las frecuencias están separadas a 800 kilohertz (de 88.1 se pasa a 88.9, etc). Actualmente, si los equipos están bien calibrados, no se necesita tanto ancho de banda, basta con una separación de 400 kilos (canales intersticiales).


�	 Asociación de Radios y Programas Participativos de El Salvador .


�	 La IV Asamblea Mundial de AMARC se celebró en Dublin, agosto 1990.


�	 En estos debates, siempre se trae a colación el caso de la NBC y CBS contra USA, en 1943, cuando la Corte Suprema de los Estados Unidos sentenció que el derecho a expresarse libremente no incluye el derecho a la utilización de un medio de radiodifusión sin licencia. (AIR, Memorandum sobre la Ilegalidad en el Espectro Radioeléctrico, DOC 52/96, junio 1996). Pero sí incluye el derecho a obtener la licencia para expresarse libremente.


�	 Entre 1985 y 1986, en el último año de su mandato presidencial, el brasilero José Sarney distribuyó más de mil frecuencias de radio y televisión entre sus partidarios. El 26 de agosto de 1994, el gobierno uruguayo decretó el cierre arbitrario de CX 44 Radio Panamericana. Sin esperar la decisión de la justicia, el presidente Lacalle regaló la frecuencia a un amigo suyo, Nelson Marroco.


�	 Encuentro de Propietarios y Directores de Estaciones de Radio y de Televisión de América Latina  para una Cultura de Paz, UNESCO y Gobierno de la República de Panamá, Ciudad de Panamá, 22 de marzo de 1999.


�	 Así lo reconocía el mismo Profesor Federico Mayor, entonces Director General de la UNESCO, en su conferencia magistral con motivo del Encuentro de Editores y Directores de Periódicos de América Latina para una Cultura de Paz: Lo que importa en el mundo de hoy no es el "imperio de la ley", sino de la "ley justa". Y para que las leyes sean justas, se requiere como esencial condición, la libertad de expresión. Todos —y no sólo unos cuantos— deben poder expresarse libremente. Puebla, México, 16 mayo 1997.


�	 Radio Pío XII: una mina de coraje. ALER/Pío XII, Quito 1984, pág. 246.


�	 Radio Mam forma parte de la Federación Guatemalteca de Escuelas Radiofónicas, FGER, dinámica coordinadora de radios indígenas.


�	 http://www.radialistas.net/clip.php?id=1300015


�	 En el caso de Ecuador, las agencias publicitarias colocan en la televisión el 50% de sus inversiones; en diarios y revistas, el 38%; las emisoras de radio deben disputarse el 8% del presupuesto publicitario. Diario Hoy, 25 marzo 1997.


�	 Rafael Roncagliolo: La lógica de la rentabilidad sociocultural corresponde al ideal europeo del servicio público. En América Latina ha sido desarrollada, principalmente, no por el Estado sino por organismos no gubernamentales ni comerciales, a través de los cuales se organiza y expresa la sociedad civil, aunque se trate de personas jurídicas de derecho privado o, a veces, público (universidades estatales). Libertad de expresión radiofónica, CHASQUI 56, diciembre 1996.


�	 Primera Carta a los Corintios, cap. 9, versos 8 al 14.


�	 Desde hace unos años, el PNUD elabora su informe sobre el Desarrollo Humano. Para medir este desarrollo, utiliza tres indicadores: esperanza de vida, nivel educativo y el PIB per cápita. 


�	 Segundo Armas, Imaginándonos el futuro, IILLA, Lima, 1995, pág. 50.


�	 Segundo Armas, obra citada, pág.51.


�	 Véanse las ideas sobre el Quinto Poder de Ignacio Ramonet, http://www.monde-diplomatique.es/2003/10/ramonet.html


�	 PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano 1999.


�	 El entonces Director General de la UNESCO, Federico Mayor, así caracterizaba a las radios comunitarias: Hoy en día, hablar de paz y democracia es referirse a dos elementos inseparables para lograr una verdadera libertad de expresión y, en este sentido, son precisamente las radios comunitarias las que pueden ayudar a consolidar estas aspiraciones al constituirse en verdaderas tribunas abiertas para toda la sociedad sin discriminación de ningún tipo. Mensaje dirigido al Seminario Democratrizar el Espectro Radioeléctrico, Caracas, 15 noviembre 1996.


�	 Véase la famosa polémica entre Regis Debray y Mario Vargas Llosa sobre la apertura comercial e identidad cultural. Reproducida por Universidad, San José de Costa Rica, 1993.





�	 Santa Fe de Bogotá, 30 agosto 1995.


�	 En el 2004, América Latina y el Caribe, con una población de 542 millones de personas, tiene un enorme crecimiento en el uso de Internet (183%). A pesar de ello, apenas el 9.4% de la población accede a la Red. 


	http://www.abcdelinternet.com/stats.htm


�	 El 91,33% de los hogares de América Latina tienen radio y, si se descuenta el inexplicable caso de Paraguay (40%) la penetración sube al 94,53%. En cambio, los internautas latinoamericanos apenas representan el 5% de los usuarios de Internet y menos del 1% del conjunto de la población. Gonzalo Ortiz, En el alba del milenio, Quito, 1999, páginas 140 y 181.


�	 Indymedia, Adital, Altercom, Noticias Aliadas, Pacificar, Alai, Aler, Púlsar, Minga Informativa, Serpal... La lista de agencias y servicios informativos de carácter progresista es amplísima. Prácticamente todas son gratuitas. 


�	 Hay varios programas, los más conocidos son el Kazaa, el  eMule y el eDonkey.


�	 Desde el 2001, la Asociación Radialistas Apasionadas y Apasionados, con sed primero en Quito y ahora en Lima, despacha diariamente libretos y audios por correo electrónico a una lista creciente de usuarias y usuarios. La Asociación busca promover con estos insumos la producción local de las emisoras. Éstas pueden traducirlos, grabarlos, bajarlos de la web y difundirlos a sus audiencias. No hay derechos reservados, sino compartidos.


�	 14 programas sobre culturas indígenas de los países andinos con el patrocinio de la UNESCO y el apoyo del Consell Insular de Menorca, España. 


�	 Protocolo de Transferencia de Archivos. Hay varios programas que permiten esta transferencia a los servidores.


�	 El programa se llama “A Orillas del Titicaca”. A la fecha, ha sido bajado (descargas/escuchas) 2,432 veces desde la web de RADIALISTAS. Escúchelo en � HYPERLINK "http://www.radialistas.net/clip.php?id=1100116"��http://www.radialistas.net/clip.php?id=1100116�


�	 Algunas emisoras no se limitan a trasladar sus programas tal cual a la web, sino que ofrecen, además de la información institucional, otros contenidos, por ejemplo, un sistema de fonoteca donde archivan programas de días pasados.  


�	 Nullsoft, la empresa responsable del popular reproductor de archivos MP3 � HYPERLINK "http://www.terra.es/tecnologia/articulo/html/tec8341.htm" \n blank��Winamp�, tiene una web llamada � HYPERLINK "http://www.shoutcast.com/" \n blank��Shoutcast�, para quien desee montar una emisora propia de forma gratuita. Para esto, dispone de un software que permite a los usuarios que se den de alta en este servicio, y así comenzar a emitir. Quienes quieran escuchar a estos radioaficionados sólo tendrán que acudir a la web de Shoutcast.


�	 Para la audición es necesario tener instalado en el computador el Real Player, el Windows Media Player o el Itunes.


�	 En Londres, la emisora Last.fm pone en práctica las mismas técnicas de Amazon.com (si le interesó este libro, le sugerimos estos otros…) para establecer perfiles de clientes. Si no le gusta un tema musical, usted puede detenerlo y pasar al siguiente. Cuando suena uno de su agrado y lo escucha hasta el final, el sistema lo registra y recuerda qué otras canciones han sido elegidas por los usuarios a los que les gustó la canción seleccionada por usted. Así, va delimitando su perfil a partir de las coincidencias. Last.fm ofrece unos 30.000 temas de todo tipo de géneros musicales, desde música clásica hasta electrónica de vanguardia. � HYPERLINK "http://iblnews.com/noticias/07/81560.html"��http://iblnews.com/noticias/07/81560.html�


�	 La metáfora es de Aram Aharonian, directivo de TELESUR.


�	 Véase la iniciativa de One World Radio en http://es.radio.oneworld.net/article/frontpage/345/5608


�	 Gonzalo Ortiz: "El 80% de la población mundial sigue sin tener acceso a telecomunicaciones confiables, mientras tres cuartas partes de todos los teléfonos del mundo se encuentran en sólo 8 países. Tampoco les es fácil a los países en desarrollo tener  todos los anchos de banda que deseen, es decir, las conexiones de alta capacidad —telefónicas o digitales— que hacen posible el acceso a Internet. Ahora bien, gran paradoja: las malas conexiones telefónicas vuelven incluso más importante a Internet. El correo electrónico hace posible por primera vez una comunicación rápida, confiable, precisa entre los individuos, empresas y organizaciones del Sur, incluso donde las llamadas telefónicas son caras y poco confiables. Esto abre inmensas posibilidades para el diálogo, el comercial y la cooperación regional y continental."


	En el alba del milenio, Quito, 1999, pág 136.


�	 Chasquinet desarrolla una exitosa red latinoamericana y caribeña de telecentros (somos@telecentros). Véase � HYPERLINK "http://www.chasquinet.org/"��http://www.chasquinet.org/�   Veáse también la propuesta de la UNESCO de los Centros Multimedia Comunitarios (CMC).


�	 “Los telecentros pueden ser un instrumento importante en el arsenal de los países para contribuir a cerrar la brecha digital, pero es importante destacar que se trata de un instrumento de alcance limitado y que, para que sea efectivo, debe formar parte de una estrategia integral de desarrollo económico y rural. En primer término, el desarrollo de telecentros debe formar parte de una amplia estrategia de aumento en el acceso y uso efectivo de las tecnologías de información y comunicación. El concepto de acceso debe ser multidimensional e incluir varios aspectos como la conectividad, la capacitación y el desarrollo de contenidos y de redes virtuales. Además, las exigencias de la nueva economía y el peligro de un creciente ensanchamiento en la brecha entre ricos y pobres, hace imperante la realización de inversiones en sectores complementarios clave como educación, salud, transporte, energía y servicios públicos, y la institución de reformas económicas e institucionales que amplíen las oportunidades de trabajo y participación socioeconómica de los sectores de la población latinoamericana y caribeña tradicionalmente marginados (agricultura, micro y pequeña empresa).”


	Telecentros para el desarrollo socioeconómico y rural en América Latina y el Caribe, Francisco J. Proenza, Roberto Bastidas-Buch, Guillermo Montero, Washington, febrero 2001.


�	 Los telecentros se conocen en Panamá con el nombre de infoplazas. Son promovidas por la Secretaria Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación de Panamá, SENACYT. Las Infoplazas son administradas por Juntas Municipales y otras organizaciones comunitarias. En San Félix, se estudia la posibilidad de instalar una radio comunitaria junto al telecentro. 


�	 � HYPERLINK "http://canajagua.com/"��http://canajagua.com�


53	 Lupe Cajías y Alfonso Gumucio, Las radios mineras de Bolivia, Cimca-Unesco 1989.


54	 Con razón, el Consejo Mundial para la Radio y la Televisión, CMRTV, nos recuerda que el servicio público concierne a todo medio de comunicación, sea cual sea su modelo de propiedad o sus intereses comerciales.


55	Artículo 19, aprobado en la Asamblea de Naciones Unidas el 8 de diciembre de 1948.


56	 Propuesta 11 del Manifiesto de Porto Alegre 2005: Garantizar el derecho a la información y el derecho a informar de los ciudadanos mediante legislaciones que: a) pongan fin a la concentración de medios en grupos de comunicación gigantes; b) garanticen la autonomía de los periodistas ante los accionistas y; c) favorecer a la prensa sin fines de lucro, en particular a los medios alternativos y comunitarios. El respeto de estos derechos implica contrapoderes ciudadanos, en particular en forma de observatorios nacionales e internacionales de medios de comunicación. � HYPERLINK "http://www.radialistas.net/"��http://www.radialistas.net� 





